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X I Y .
NATURALEZA ( I ) .

La naturaleza es el clrcilo Infi­
nito de Pascal, curo centro esté 
en tudo y la drcunrcrencla en 
ninguna parte,

'y  ÜELVET.

¿Hay algo que más se presto á las muditaciones de 
an pensador profundo, que esa cosa que lodo el mundo 
nombra, que todo el mundo palpa y vé, que nos envuel­
ve poi’ lodos lados, que nos satura, que nos guia y nos 
conduce, que nos alíenla, nos cria y nos educa á su 
modo, siempre cooslaiile y una en su prodigiosa multi­
plicidad , que juega con nosotros, que nos domina, 
que nos acaricia y nos reprende, que llega, en 
Ira, á idenlinearnos consigo misma? ¿Hay algo más

 ̂ (I) Trataba J o  iJar Qn yo i  mis arlioiilos sobre Ontologia y ontolo- 
51'nio, porque mo parece que faslidiarin, iio sea sino por su duración i  
IM Ilustrados lectores do El Siblo , y habió borroneado, acudiendo á mis 
"Olas y apunmeiones en los pocos ralos do bolo , el aiguiento que coosi- 
ero como ct üllimo do lu súric, cuando veo con intima complacencia 

V® Nielo Serrano llene ó bien ocuparse de mis humildes próduc- 
ooea. Dállelas más cordiales gracias por su dcrorencia, sin que el cono- 

mmiento qno de mi mismo tengo , me permita admitir la lisonjera cali- 
eacian «m que honra á mis pobres artículos su delicada aalanleria v 

•na indulgencia, “ ■'
,  J !^  notables mis artículos , sino . lo m ás, la materia sobro que

niucho á mis dábiles fuerzas y á mis parcos eoaocl- 
drhi!. '̂*'i. 'u su p e r io r id a d  , por lo mismo que la siento y la reconozco, 
ú i  .u* bahermo becho monos atrevido y mis respetuoso i  cuestiones quo 

•lias pasan por mi cabeii, Y confirman oslo concepto, que en rigorosa
T omo IX .

pande, mas raagnirieo y más imponente, más dulce, 
uernioso y ciieantador, más sábio y más previsor,más 
vanado en sus formas ó'maDifcstaciones, oiás idéntico 
en su fondo ó esencia, más sincero ó más leal, más 
sublime, eii una palabra? No, nada le iguala, porque 
nada bay, sea del orden real ó del fenomenal, que no 
este comprendido en su grandeza. Madre de todo lo 
creado, lodo lo cobija bajo sus alas, lodo lo fertiliza, 
todo lo inunda de luz, de vida y de beneficencia. Reina 
absoluta, recibe justo homenaje de lodo sér; pero 
benigna y cariñosa, esparce á raudales ei amor, y amor 
recibe.. Mas ¿quién le dio tanta magnificencia, tanta 
sublimidad?... üna primera causa, la absoluta caiwa 
cmisarum , espresion más espresiva de la omnipotencia 
cle Uios.— ¿\ que os? ¿Es sustancia, sér real, entidad 
oDjeliva? Nada de eso: su existencia es puramente 
sujotiva, es una absíraccion, un e n s  í 'q íío t íís ^ue no 
podemos malérializar, y con lodo no puedo existir sin 
la existencia de sustancias; y con lodo ia objetivamos 
naluralmenle y lodos nos entendemos por una propen­
sión de nuestra naturaleza, por debilidad de nuestra 
inteligencia, por lo que hemos dicho más de una vez 
porque no hay lenguaje que no sea ontológico. Pues 
entonces, ¿qué viL*ne á ser esa inmensa actividail, ese 
gran teatro fenomenal, esas grandes fuerzas, ese perpé- 
liio movimieuto y continua peripecia, tanta poesía y 
filosofía a un tiempo, que nos arroba y nos confunde y 
no se comprende?— Ni se comprenderá nunca. Es la 
naluraleza: iis la  espresion más espresiva de la omni­
potencia de Dios: está dicho lodo... Asi lo entiendo.

la  que no podamos comprender la naturaleza j va 
que nos sea vedado de un modo absoluto, en mi con- 
cej)to, alzar ese tupido velo que encubre su mágico 
poder; hagamos ú lo menos, no su historia, pon[uo la 
naturaleza rae parece no puede tenerla, sino mencian 
de ¡as opiniones de los más autorizados filósofos, para

Justicia mo corresponJo. la lumiaosa esplicacion y la aplicación opor­
tuna quo de «lias bace con ol tálenlo que le distingue el Sr. Niolo 
dándolas un brillo quO yo no supe, y estendiendo su horizonte, dé 
manera que las pone al alcance de todas las inteligencias, que es el pri­
vilegio del talento. En mi articulo Ser y no t ir ,  no hice mis que «sponor 
mis idea» , com» suele decirse , á la pala la llana; pero el Si*. Nielo lo­
mándolas por su cuenta y aplicándolas su fino cepillo, las ha pulido y 
dado un nuevo corlo, haciendo producir lo que en mis manos era inerte 
y enseñando lo que á mi se ocultára. Me telieilo por cUo con toda ingo-  ̂
mudad , y repito mis sinceras gracias •! Sr. Nielo por su benevolencia 

Suplico i  dicho mi opreciable comprofesor, que lo^ue de 61 diga'en 
el artículo que sigue no lo tome por CDnleslacion á la galaotcria con qna 
me bo tratado , puesto que el borrador de dicho articulo lo tenia hecho 
ya antes de leer ol suyo. Deseo que 1 ■ lome como espresion sincera de 
lo quo conezco , asi como esta nota lo js  de lo que siento.
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34 £L SIGLO MEDICO.
pcrrailirnos meditar después un poco sobre las que más 
se distingan.

Consignemos primero que la palabra n a tu ra le ;ía , 
derivada de nacer, producir, ora se la empleaba para 
designar el principio que dá la esencia y el nacimiento 
á un sér determinado en su especio, orase la lomaba 
por este mismo sér nacido y determinado. En el primer 
sentido se ¡a confundía con el mismo Dios, ó bien se la 
reputaba por un principio subalterno á quien se creja 
había Dios confiado el mundo sublunar, aunque lo más 
común era considerarlo como espontaneo, como un re­
sorte físico V automático, inherente á los diferentes seres 
y que presidia á su uacimieiilo, desarrollo y íin para 
que eran criados.

Algunos nió.sofo3 han negado la existencia de Dios, 
para concederla á ese sér desconocido que llamaban 
n a tu r a le z a ,  cuyo autocratismo— vivamente combatido 
por el célebre Vollaire,— consideraban ilimitado y 
absoluto: partiendo otros del mismo punto, reslrinjian 
tüUiibsolulo poder, no concediendo á su autócrata sino 
una íuer/a ciega, que se entretenía en ensayarse en la 
creación y formación de los seres, corrijiendo defectos 
de primera m.'mo y haciendo pasar.aquellos, por medio 
de toques, del estado de materia bruta hasta el de la 
más .sublime sustancia. «Así, dice un lilósofo del siglo 
pasado, porque entre los fósiles se encuentran piedras 
que tienen alguna semejanza con un cerebro, con un 
pocho, ó con los órganos generadores de ambos sexos, 
se las ba considoraoo como un aprendizaje de la natu­
raleza, haciendo ensayos para producir la atrevida 
cabeza (le .Monlesquieu, el hermoso seno de Cleopatra, 
ri el hermafrodismo perfecto de Tiresias.»— De tan 
peregrino sisleinu lomó origen'et conocido con el nom­
bre de desen vo liu m ien to  g r a d u a l , sistema que, parece 
iiicreibltí, no falla en lá actualidad quien lo profese 
hasta el último término, abusando del verdadero des- 
i'nvolvimienlo gradual que en todas sus operaciones 
emplea la n a tu ra le za , q u ia  n a tu ra  non fá c i l  s a l l im .

'Otros Ulósofos, y no en éscaso número, avanzaron á 
afirmar que la palabra n a tu r a le z a  carecía de todo sen- 
l'ido, puesto que no había en ella ni forma esencial 
como producto, ni por consiguiente generación propia­
mente dicha, en razón á que siendo ios elementos de 
todas las cosas de naturaleza fija 6 inalterable, no 
hacían más que arreglarse entre sí como los materiales 
(le un edificio, ó pasar de iin cuerpo á otro, como si de 
un va.so pasasen á otro vaso. «N'ó, esclainaba Empédo- 
cles (le Agrigento, no hay tal n a tu r a le z a ;  solo hay mo- 
vimieiilo local, mezcla y’combinacion, unión y separa­
ción ,» etc. iMas los que la admitieron, ora como una 
entidad objetiva, ó como una abstracción, trataron de 
definirla siguiendo en esto el impulso natural que lodos 
tenemos (l(j lijar los limites de una cosa estableciendo 
su género, especie y diferencia, ó sea la comprensión de 
la idea que de ella nos hayamos formado para caracte­
rizarla nlás y dejar nueslra curiosidad satisfecha. Poro 
debieran haber comprendido que la n a tu r a le z a  es iudc- 
linibie por su propia elevación. Asi lo comprendieron 
ios. primeros sacenloles de Egipto, |)refiriendo hacer 
una descripción gerogliüca á dar una definición estéril, 
procedimiento que no .siguieron ios sofistas de Ménfis, 
quienes tradujeron ci simbólo do aquellos por un sér 
metafisico, al que llamaron d es tin o  ó n eces id a d , que sin 
inteligencia habia formado seres inteligentes. Éste fan­
tasma de naturaleza pasó á Grecia y liorna con la teo­
gonia egipcia , cuyas divinidades— sea dicho de paso—

no eran más que diversas representaciones de la n a ln -  
r a l e z a  misma: e o s  q u i  d i i  a p e l la n tu r  v e r u m  n a tu r a s  
e sse , (lijo Cicerón en su N n l u r .  D e o r .

Aristóíaues, más poeta que filósofo, dijo: «que al naci­
miento del mundo la n o ch e produjo un huevo, d(il que 
salió elflJíior con sus alas doradas, el cual cohabitando 
con el c a o s , engendró á los hombres. Este amor era la 
n a tu r a le z a .»

Ejjicui'o la definió: «/os c u e r p o s  y  e l  l u g a r , esto es, 
los átomos escojidos A ciegas y sin inteligencia, según la 
especie del compuesto, eii el que se colocaban según las 
relaciones que á su especie convenian;» definición muy 
rara y en cuyo fondo se ve la teogonia de la segunda 
edad de Egipto.

Slralou fué aun más esplicilo. Según el, la n a tu r a ­
le z a  es un principio ciego y necesario sin sentimiento 
ni inteligencia, pero que so conformaba á ser rejido por 
leyes eternas, condición poco compatible con la esencia 
que al autor plugo dar á sus m ita d e s  y á su n a tu r a l i s m o .

Aristóteles la tomó por un principio interior y eterno 
de movimiento y de reposo, esencialmente inherente al 
sér en el que reside. Respecto á este autor hay diver­
gencias eii los que e.sponen sus doctrinas. Así Raimes 
dice: “Según Aristóteles, la materia existe, mas no sola, 
sino en cuanto está unida á la forma que le dá el acto,
V jimio con ella cousliliiye la n a tu r a le z a . El mundo es 
élerno, no solo en cuanto A la materia, sino tanibien á 
.su forma, bien que (lepcndienle de Dios en su movi­
miento.— El abale Balteiix, en su oscdenlc tratado de 
la H is to r ia  d e  la s  p r i m e r a s  c a u s a s , dice: «Era el dogma 
favorito de Aristóteles que el mundo se formó por sí 
mismo de toda la eternidad; que Dios nada ha bocho en 
ningún tiempo; que lodo se lia hecho en su presencia, 
pero nada por él, sino por has solas fuerzas de la n a tu ­
r a l e z a :  n a lu r tc  v i r i b u s , n o n  D e o r u m . (Cic. N a tu r .  
f>cor.)— .Nuestro iliutrle dice; «... y llama n a tu r a ­
le z a  (Aristóteles) á cuabjuiera forma sustancial que da 
sér A la cosa y es principio de todas sus obra.s,> etc.; 
y antes dejó consignado: «Ono cuando Aristóteles dijo: 
D e u s  d  n a tu r a  n ih i l  f a c i u n t  f r u s t r a ,  no enlendií) (jiio 
n a l i ir a lc z a  fue.se alguna causa universal con juri.sdic- 
cion apartada de Dios; sino que es nombre del orden y 
concierto que Dios tiene puesto en la compostura natural 
del imin(io, para que .sucedan los efectos que son nece­
sarios para su conservación.» Como quiera: para com­
prender bien la definición que clió Aristóteles de ki 
n a tu r a le z a , seria preciso comprender antes las cuatro 
causas que admitia, las cinco esencias y las cuatro 
especies de movimiento y de reposo que componían 
parle de su sistema, cuya espósicion nos llevada dema­
siado lejos.

Los estoicos, según Séneca y Lactancio, som se for­
maron idea.s vagas de la n a t u r a l e z a :  confundiendo la 
causa con el efecto— como loa homeíípatas en medicina,
V sea dicho por incidencia— supusieron que el mundo 
éra un inmenso coloso, que tenia por alma A Dios y por 
cuerpo la n a tu r a le z a .  N i h i l  n a tu r a  e s t  s in e  V e o , nw 
D eu s s in e  n a t u r a ,  s e d  íd e m  e s t  n te r q n e . (Sénec. d i  
b e n e f . )  Etilióiidaso que este dios d(i uiicslro anligno 
compatricio era la f a t a l i d a d , fió aquí cómo se espresa 
Imclaneio, historiador de (■sla secta filosófica, tan emi­
nente en algunos conceptos: M i  u n o  n a tu r a l  n o m in i 
r e s  d iv e r s i s s im a s  c o m p r e h e n d e r u n t;  V c i m  e t  m u n d u m : 
a r l i f ic e m  e t  o p u s :  d ic u n iq u e  a l t e r i m  s in e  a l t e r o  n m  
p o s s e ;  In m q u a m  n a tu r a  s i l  D e u s  m w u lo  p e r m x t d \  
n a m  in l e r a iu  s ic  c o n f u n d u n l , iíí s i t  D e u s  ip s a  men¡
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c o e p e r in í m u n d i is  e l  D e u s .— 'io d o  el sistema cosmogó­
nico de esta brillante escuela gira sobre sus intrincadas 
r a z o n e s  s e m in a le s .

No hay para que citar (a escuela eleálica (pie con­
fundiendo la unidad de un ser cou la unidad del sér, 
profesó el más rc|)Ugnanle panteiSnio.

Unino, (|ue finí ei La Metlrie del siglo xvi, hizo de 
Dios una mónada y de la n a l t i r a le z a  una medida. 
Leibnitz, dice un critico, lomó su mónada; pero nadie 
ha adoptado su medida.

Boyie, después de esponer la.s diferentes acepciones 
gramaticales que lia recibido la voz n a tu r a l e z a , la 
deline; »el resultado de la materia universal, ó de la 
sustancia corporal del universo, por cuyo irsultaiio 
todos los cuerpos que lo componen se bailan en estado 
(le modificar, ó -de ser modilicados según las leyes 
establecidas por el S(ír Supremo.»

üei'keley la llama la armnriia de las ideas, lo cual 
nada signillca en ese sentido: solo sirve para recordar 
(a célebre armonía do Tiineo de Locres, con la cual hizo 
que Dios se combinase con la malcría arreglándose á 
la escala musical.

Desearles, el gran Descartes, se ¡iiiiiló á decir que 
solo Dios mueve y gobierna el mundo.

LudvvorUi y Lc-Clerc representan la naliiraieza  
como un stír creado y viviente que bajo la dirección de 
im eterno Geómetra mantiene la armonía del universo: 
esta especie de genio ostraordinario forma parte de la 
animalidad esparcida en la materia, á cuya actividad 
llaman dichos autores naturalezas plásticas por esce- 
iencia, y las hacen obrar por necesidad, por una 
especie de mágia y por simpatía. Esta opinión , en 
parto, no es más que un peregrino pa.so avanzado, ó 
una especie de rara corrección de la proposición Icrmi- 
naute do Descartes, y una reproiluccion de la fórimda 
de la antigüedad en cierto modo.

El gran Newton, imitando en parle á .inaxágoras, 
renunció á la temeraria investigación de la esencia de 
las causas, porque, decía candorosamente, la igno­
raba, sil) esperanza de adquirir sobre ella ninguna luz. 
Limitóse, pues, con laudable sensatez á estudiar los 
hechos, á referirlos á leyes que se prestaron á su 
observación y sagacidad sin cuidarse de esplicarlas, 
porqu# comprendió que el hombre, hecho para usar y 
no para crear, debe lomar el mundo tal como se le 
presenta , cstu(iiarlo , investigar y raciocinar basta 
donde alcance su razón, que para eso la tiene; pero no 
sujetarlo á vanas interpretaciones ni querer pasar más 
allá de lo que se le tiene pres(irilo. Dei uso prudente 
(le la razón al racionalismo, hay un abismo sin fondo. 
Desearles y Newton se dieron la mauo en esta parle 
que Bacon formulára tan rcsueltamenlc... La lilosofia 
(le Aristóteles sufrió niiiclio en cierto sentido con los 
golpes de Descartes y Bacon, secundados tiempo des­
pués por Newton, que igualmente derrotó los torbellinos 
de llénalo.

Basemos por alto machos otros filósofos por no hacer 
interminable esta revista, y sallemos á Buffon. Este 
insigne naturalista (leda que la n a tu r a le z a  no es una 
cosa, porque esta cosa lo sería lodo, el gran todo. La 
n a tu r a le z a  no es un sér: si lo fuese sena Dios: se la 
puede considerar como un p o d e r  v iv o  é  in m e n s o  que lo 
abraza todo y lodo lo anima, etc,— Olro filósofo cree 
que es la materia en movimiento.

Los escolásticos, incluyendo la' «íJf«ra/e;o en la

esencia de las cosas como una de sus fases, en lo 
que dijeron una gran verdad, la consideraron como la 
raíz de las propiedades y eí principio de las opera­
ciones: do aíjui fueron á parar á las cualidades ocultas, 
que do tal modo hicieron jugar en sus estudios y 
apreciaciones.

Al concluir con las definiciones y opiniones de los 
filósofos anteriores al escolasticismo y al llegar á las 
doctrinas de esta tan famosa como inlricada escuela, 
tropezamos con la materia p r im a ,  de que nos liieimos 
cargo en nuestro anterior arlioiilo.

Veamos ahora al filósofo alcraaii Schelling, que des­
contento de la doctrina de sus predecesores Kant, 
Ileinhold y Schuize, y fastidiado de la de richle que 
con tanto ardor abrazara, planteó su sistema no menos 
nebuloso y panteístico que los que tanto censuró.—  
'̂ornamos las palabras de Maret, impugnador lal vez 

demasiado fogoso de la íilosofia alemana: —  «l’ara 
hacerse compi'ender Schelling exije pi'imero que el 
espíritu so despoje, si le es posible, de las nociones que 
(le la naturaleza  nos formamos ordinariamente,.. 
Solemos representarnos á la m lu ra teza  como una sus­
tancia inerte que recibe movimiento do las fuerzas 
activas.» »No os figuréis, dice Schelling, sea una 
especie de germen inerte puesto en movimiento pí»r 
fuerzas vivas; pues la naturaleza  no es más que el 
conjimlo (le esas fuerzas, ó mejor, es la fuerza activa, 
la actividad e.scncial que se desarrolla en el es|»itciü y 
por sus niovimieulos de espansion y coiilraccion forma 
ios cuerpos y dá origen á la materia. La imptmelrabili- 
díul ó la resistencia pasiva que se atribuye á la mate­
ria , no es más que esa actividad misma, que llena 
cierta porción del espacio, y rechaza los demás cuerpos 
que se dirijen á ocuparlo. Todo vive, pues, en la 
naturaleza , y la materia, que nos parece inerte, seña­
la el grado inferior de la vida universal que se eleva 
progresicnmenle del mundo inorgánico á los seres 
organizados, g finalmente a l hombre. Lo que en este 
recibe el nombre de espíritu y  de razón, existe ya  en el 
grado  jiíús in/hno del s é r ;  de modo que en el mundo 
no hay m ás que el movimienío de una sola aclividad, 
que puede llegar á ser todas las cosas, pasando del 
grado más ínfimo de la  existencia al más sublime. De 
ahí proviene la gran máxima del idealismo objetivo: 
Que la  esencia de todas las cosas es una é idéntica. 
Llámase, pues, naturaleza  el sér universal, la acli­
vidad en estado de mera potencia, de mera posibilidad 
de un desarrollo infinito: esta misma actividad, manifes­
tada y realizada en los séres, loma el nombre de univer­
so; y la reunión de estos dos aspectos forma el lodo, ó 
sea lo absoluto, lo uno, lo idéntico. Todos los séres 
intlividuales estriban en la ua/iírateacomo en su prin­
cipio, y no son más que las formas y las manifestacio­
nes de su aclividad. Como idénticos K la sustancia do lo 
absoluto, no deben separarse nunca -de la na tura ­
leza , etc. Kl mundo, pues, no debe separarse nunca de 
su princip io , r:

Del fondo do oscuridad de ese lenguaje, oscuridad que 
parece característica de la escuela alemana, surje una 
idea dominante de mezcla y de confusión que de ningu­
na manera podemos admitir. Poro estamos conformes 
en algunos puntos con Schelling, iió en sus consecuen­
cias, al paso que disentimos en otros de su impugnador 
Maret, y también convenimos con osle en muchos de 
los graves cargos que líacc á la absurda doctrina uni­
taria de aciuei autor, como manifestaremos luego.
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3 6 EL SIGLO MEDICO.
Por úllimo, olro aiilor coníemporánGO, español (1), 

á qtiieii ia mCJioina debo buenos servicios, el Sr. Nielo 
Serrano, describe así la n a in r a l e z a , lomando algo, al 
parecer, de la íilosofía de lo absohilo sin admilir, como 
era de creer, sus consecuencias, en El Siglo Mímico, 
núm. 7 o , si no tiaj' equivocación en mis apuntes: -Hay 
un modo, dice, de entender la palabra naturaleza que 
consiste en hacerla significar, el conjunto do feiumienos 
que constituyen el universo sensible; la totalidad de los 
seres en cuanto tienen de determinado y apreciable, el 
mundo entero de la representación con .sus diversos 
elementos representativos yrepi-esentados. No se llama 
naturaleza á cada uno dé estos elementos, sino al 
orden que los enlaza il la unidad que resulta en medio 
de. tanta mulUplicIdad. Así que la naturaleza en gene­
ral es una. sin perjuicio de iiue puedan establecerse, 
tantas naturalezas particulares cuantos sean los con­
juntos especiales que ofrezcan cierta unidad ó sea iiidi- 
vidualidad. Esta forma puede llamarse m l t i r a l c z a  f e ­
n ó m e n o .— Olro sentido tiene la palabra naltiraleza, que 
es el de esencia ó sustancia de las cosas, el de reci­
piente común de los fenómenos variables, causa insen­
sible de todo lo sensible, base y fundamento de las re­
laciones que constituyen el universo conocido. Esta 
acepción es la antítesis de la de fenómeno, y la natu­
raleza á que se aplica, merece la calificación de n a h i -  
r n l c z a  s u s ta n c ia , etc. *

Las ideas que en el citado párrafo son originales del 
?r. Nielo y otras igualmente suyas, que se encuenlran 
en lo reslanlc de su articulo, como luego haremos 
notar, juntamente con las que tienen mucha relación 
con algunas notables de Schelling y de una parle de 
las de los escolásticos, forman tal carácter de veraci­
dad , me parecen tan exactas y tan idénticas á las que 
profeso, que sin re.striccion las adopto, pori|ue adoptán­
dolas no hago más que ratificarme en mis propias con­
vicciones.

GeroDS, coers de IBC3.

(Se eonítnuard.J 
F r.xscisco C vsteli.yí y

LOS MÉDICOS Y  LOS HOMEÓPATAS.
Conleíljcion aVeY-aliruplo médico-literario del Exemo. S r. D. Jeaq\ii» 

Uyttrn y MolUrat.

.. llague nan gui meliue ar/em esleí, ledgui 
adular! apliui m c U spuj ieloe magia in 
prtiio eil.

.SeiiiEj.io, De morUa itteuralnliiva.

IV.

N'o salisfcciio  e l Dr. I I tseus eoji p r iv a r  auclorüalc quá 
[ungilur, á  los c iru jan o s de lodo m é rito , de toda hab ilidad  
q u e  no se a  la m a n u a l, la m ecán ica  para  e je c u ta r  b ien  las  
operaciones q iiirú r jic a s , como si en tre  la s  condiciones del 
buen c iru jan o  no fu e ran  reconocidas com o p r in c ip a le s  la de 
d iagnosticar con ac ie rto  y  p recisión  y la  de |) ra d ic a r  la s  cu ras  
con método é in te lig e n c ia , d ir ijien d o  al operado con la sab i­
d u r ía , p rudenc ia  y  lino  necesarios p a ra  co n seg u ir  el objeto 
q u e  de l p roced im ien to  opera torio  em pleado se p ro p o n e; no 
sa lisfeeho  con ca lificarlos eu  tono d e  d esp rec io  con el d ic tado  
de arlislas; no sa tisfecho  con c ita r  eu son d e  b u rla  nom bres

(O Nueslto apreciabto amigo el Sr. Caslell»i, nos permitirá que 
naiilamos los elogios que bace en asie lugar, j  que tememos no pare- 
«icran bien en nuestras columnas. (/.a lisiaeeian.i

tan  resp e tab les  com o los de los D ra r r c n , los DcpuYinE» y  los 
L isfranc (á cuyo aancajo  q u is ie ra  lle g a r e l m ás em p inado  de 
los hom eópatas); no satisfecho  con  ca lificar d e  m in istros y'ecu- 
tore$ ó, hab lando  en p la ta , verdugos á los q u e  p rac tica n  o pera­
ciones q u irú rjic a s  (las nueve déc im as p a r le s  do las  cu a le s  son 
in n e ce sa r ia s , in ú ti le s , pe rn ic io sa s  y  au n  m o rlife ra s  en  con­
c e p to  de S . E .) ;  no satisfecho  con  echarles  en  ca ra  ¡os 
p i'n jitc i provechos q u e  de ta le s  o p erac io n es  ob tienen  los que 
las  p ra o lie a n , y suponer en  ellos c ie rto  c o n te n ta m ie n to , sin  
duda p o r los do lores y  su frim ien to s  q u e  á sus vicíimas p ro p o r­
cionan ; no satisfecho  con todo esto , d ec im o s , a ñ a d e  q u e  h ay  
algunos q u e  á sabiendas engaña» á su s  en ferm os. B lasfem ia 
tan a tro z , en  c o n tra  de la  cual p ro te s ta n  do consuno la con­
cienc ia  y la  honradez de todo profesor q u e  una vez sola 
s iq u ie ra  h ay a  tom ado en su  m ano un b is tu rí p a ra  a liv ia r  a 
u n  en fe rm o , ún icam cn le  p u d ie ra  d is im u la rse  á  un loco ó á  un 
d esesp e rad o , nunca  á  uii p ro fe so r, c u a lq u ie ra  q u e  sea  su 
posición ó la  se c ta  á q u e  p e r te n e z c a , p u es  ia  e levac ión  y  el 
c r é d i to ,  por m ás q u e  b a s ta  c ie r to  pun to  y en  c ie rto  s e n ­
tido  sean fuadados y leg ítim os en  la  persona del seño r 
H tsrrs, no  d an  á  oslo seño r derech o  p a ra  p en sa r de tan 
m ala m a n e ra , y  para  ju z g a r  com o lo hace á  los profesores 
q u e  se ded ican  á  ia m ed icina op era to ria  y q u e  hoy no op inan  
como é! en  cnesliones do p rá c lic a . S em ejan te  conducta 
e s ta r ía  b ien  en a lguno  d e  esos hom eópatas iraproA ¡sados q u e  
p o r el m undo vem os y á qu ien es  n ad ie  conoce m as que como 
homeópatas! no en  eJ S r. I I v-sern, q u e  ya e ra  b ien  conocido de 
los m édicos y q u e  de segu ro  coraclió  un g ravo  e rro r  al 
se p ara rse  de su s  an tig u o s  co m p añ e ro s , yendo  á  con fund irse  
con el red u c id o  núm ero  do los que com ponen  la s e d a  h a h n e -  
m an n ian a , en tre  los cuales se cu e n la  tan  solo a lguno  que otro 
jóven  d e  ta len to  y  de m érito  reconocido  y  probado. B o rlo  
dem ás, no in s is lirem o s en  defender á los c iru janos de es le  
cargo , p o rq u e  sobre no se r  la s  aseverac iones d d  S r. H tsern 
se n ten c ia s  canón icas, nos hacem os la  c u e n la  do q u e  cuando  
1). Jo a q u ín , q u e  h a  sido de l oficio com o s u d e  d e c ir s e , ta le s  
cosas a se g u ra , sabido se  lo te n d rá ,  y sus palab ras (|iiizá no 
sean o irá cosa q u e  u n  recu erd o  evocado de allá  de los tiem pos 
en  q u e  d icho  señor hacia tambicn capullos, es d e c i r ,  operaba á 
d iestro  y s in ies tro  y se codeaba á cada m om ento con los más 
d is tingu idos operadores. No lia y a , p u e s ,  m iedo q u e  sobru 
e s le  p u n to  nos em peñem os en  desm en tirle .

T erm ina  el Dr. ü v í̂-hn su  p rim e r a rtícu lo  con dos conse­
cuencias  q u e  61 llam a lógicas y q u e  no m erecen  nos d e te n g a ­
m os en e llas n i un in s la i i lo , ta n to  p o r su poca im portancia  
como po rque  no nos hem os p ropuesto  c o n te s ta r  al doctor 
bom oopálico  sino v in d ic a r ,  en  cu an to  n u es tra s  fuerzas lo 
p e rm ita n , á la c ie n c ia  y á la p rofesión , de los in justos cargos 
y ta n  rudos comu inm otivados a ta q u e s , que d icho  seño r las ha 
d ir ijid o , s in  duda cu  un m om ento do m al hum or y  do despecho, 
p roducidos por la  fuerza ir re s is t ib le  de razonam iento  que los 
lecto res de Ei. S iglo  h an  podido o b se rv a r en  el a r tícu lo  del 
Dr. Bem avesie , y q u e  podría ca lc u la rse  p o r e l solo hecho de 
h ab e r tenido q u e  descender á com batirle  en  la  a re n a  periodia- 
lica nada m enos que uno d e  los p rinc ipa les  san lo iies do la 
secta . El Dr. lIvsKun no ap a rece  en  su  p rim er a rtícu lo  ni tan  
lógico como él se supone , n i U n  frió y  sesudo razonador como 
e ra  d e  e s p e ra r  de un hom bre de sus do tes y de su  ta l la ; y  es 
que no ha sido e l deseo  de v in d ic a r  'á  Ja doctrina  hom eopática 
de los go lp es q u e  la  asesta ra  el I)r. Bcnavem k , sino  c! enojo 
de ver q u e  las  heridas habiaii sido h ech as en  el corazón de 
a q u e lla , y la  c o s a , por lo ta n lo , m ás q u e  uti rem edio  im po­
sib le , rec lam ab a  una venganza e jem p la r. El D r. Ilr-cR tt se 
encon traba  en  uii caso  análogo al dei Rey D. Sancho en La 
l¿síri‘lla de SeiMlla, d e  L ope de Vega, y como aque l debió 
d e c ir :

Ye 
suele 
medio 
á la c< 
medie: 
tros l( 

El S'
cosa G
de la 
ilesple, 
cara al 
gico d< 
la hist 
probar 
üe la  I 
fiitinia
y agrai 
lograba 
dades, 
lendem 
ao coQl 
hará q i 
creía qi 
caso lo
-os

Idc

Id  :
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EL SIGLO MEDICO.
«Confieso que me corrí;

Nú de que tal me dijera,
Mas de que razón tuviera 
Para sonrojarme así.» *

Y como cuando no hay razones poderosas para defemlerse 
suele ser muyeomun y corriente el recurrir á otro orden de 
medios, cualesquiera que estos sean, el Dr. IItseriv recurrió 
a la condenación de los principios, prácticas y doctrinas de la 
medicina secular, de la manera que han visto y verán nues­
tros lectores.

El segundo articulo dcl doctor homeópata ofrece bien poca 
cosa de particular; redúcese á lo que él llama «rectificación 
déla erudición histórica, un taalo cuanto averiada, que 
desplega y ostenta el autor de los famosos hechos.» Échale en 
cara al Dr. Bbsavente qud ha lergivetsado el órden cronoló­
gico de los hechos al hablar de Esculapio y de Chiron y con 
la historia de la medicina de Sprcngel en la mauo, procura 
probar que no hadan estos uso de la música cu el tratamiento 
de la mayor parle de las enfermedades; que Asclepiaües de 
Bilinia tampoco hacia uso esckisivaimínte de remedios suaves 
y agradables; que tampoco Slhal aconsejaba la espectacion y 
lograba con alia la curación de Ja mayor parle de las enferme­
dades, si bien confiesa que observaba cuidadosamente las 
tendencias de la naturaleza con la iiUencion de ayudarlas y 
no coulrariarlas cuando eran saludables (lo cual siempre pro­
bará quG aquel cniiiiento médico esperaba prudente cuando 
creía que nada había que bacer, y obraba enérgico cuando el 
caso lo requería, que es lo que la razuii aconseja, lo que hacen 
•08 verdaderos médicos y lo que no pueden hacer los homeó­
patas con sus glóbulos y sus diluciunes, en tos cuales no hay 
ni puede haber más fuerza ni virtud quo ia que quiera conce- 

I dorios la fantasía, más o monos exalladaj. Habla de la escuela 
Ide Salerno; ocúpase del llamado mélodo det agua, al que se 
Imanifiesla iiieliuadu; y por úllirao se burla de la terapéutica 
Ido los |irácticos do aquel tiempo, y para que uada falle al 
louadro, hasta de sus personas y trajes, coma puede verse por 
|c l siguiente pasaje:

«Lástima de pelucas, haldas y tricornios do anucllos nrác- 
lUeos afarnados del tiempo del cüiifliao do la secta acuaria v 
Ide la medicina galénica. ¡Qué oportunamenlo veudriaii ahora 
Ipara dar cierto aire de niitoridai!, é infundir cierto nresliírio 
1;^ que tanto han menester, á ciertos doctores alópatas, para 
icombalir tunftus el annis la herejía homeopática, que se^un 
imieslro campeón, rechaza el sentido común..., etc., etc.
I„»i tiempos que corremos no bav
Ipelucones, ni incornios, ni polvos, ni casacoties, ni zapatos 
Ide grandes hebillas, ni (lualmeiite esos grandes bastones de 
■dos pisos, que tanto decoro y majestad dabau á la persona 
■V (le copsiguiente á ia ciencia que la persona representaba!

y calzan como los hombres dcl 
■ eblo, el pueblo refractario, libre é indepeiulienle, juzga v 
fcuiere juzgar por si, v por lo que vé v toca, y tociós esos 
puminiculos postizos han perdido su autnridad é importan- 
p3. AsisQ esplica como Ja herejía liooiDopática amia mí años 
pa paseando por esos mundos de Dios su carro de triunfo sin 
p e  hayan bastado á detener su majestuosa marcha todos los 
WQerzo&debuciiaydeinala ley de las cohortes alopáticas, 

luertes, aguerridas, resuellas y líicn pertrechadas.»
1 laveu nuestros lectores cómo el Dr. JhsERN, no pudiendo 
b^ar el mérito de aquellos ilustres prácticos do pasadas 
P ades, á cuyo talento de observación, á cuya'laboriosidüd y 
Ntudlocs deudora la ciencia de tantos y tan útiles descubri- 
Ii'icnlos, y la humanidad de tantos medios con quo curarse de 
p s  maJes ó aliviar sus padecimientos y dolores, tiene que 
p  ar mano del pobre y lastimoso recurso de censurar sus 
rajes y los atavíos de sus personas, verificándose aqui aque­
jo de nuestro Inuim;;

«Cuando en las obras del sabio 
Wo encuentra defectos,
Contra la persona cargos 
Suele hacer el necio.»

Convenimos con el Dr. IIvsern en quo es una 
losmiódiops déoslos tiempos el que haya dcsap«,.v».j.w,««it- 
Irajo y aquellos adminículos que daban hasta cící'^^bílib '^ii^ 
sus personas uu decoro y una majestad tan caraclem w ff ^  
como á propósilp para inspirar esa mezcla de respeto y con­
fianza quo hoy tanto escaseon; pero S. E. convendrá con 
nosotros en que el ingénio fecundo del hombre ha ideado el 
medio de remediar semejante desgracia, inventando procedi­
mientos (perdone S. E, el uso de esta palabra, si le ofende por 
loque hueleáquirúrjica) que no dejan de producir maravi­
llosos resulliidos. Asi, por ejemplo, en vez de entrarse á orinar 
en los portales de los grandes para que al salir el que nos vea 
suponga quo salimos de visitar á eslos, como aconsejaba 
Quevedn, hemos ideado el imitarlos en el fausto y ostentación, 
procurando proveernos inmediatamente que nos lanzamos á 
l^ rá e tic ü , de todas aquellas cosas quo en la suciedad moder­
na diiii prestigio, consideración é importancia, éntrelas cuales 
figura como artículo do primera necesidad un magnifico 
tren, cuyo solo aspecto aleje luda idea de penuria y baga 
esclamar á las gentes: iCaraiiiba! Fulano debe visitar mucho 
porque siempre vá desempedrando las calles. Si además 
procuramos que nuestra persona ü conducta choquen por 
algún estilo, v. g r . , por uua melena peinada con gracia 
y coquetisino; por un modo de mirar que no sea el común 
y ordinario; por la elección de nn traje caprichoso en 
cuanto al género y á ia forma; por un modo de hablar pau­
sado, misterioso y cou cierta eiitoiiaeion shí yéneris; por una 
manera do saludar á las gentes exagerada y espresiva; por 
una escciitriciilad, por una estravagaiicia cualquiera de carác­
te r, ¿qué otra cosa se necesita jura pasar por hombre de 
mérito en el dia?

Si por otra parle adoptamos en la práclica cierta marcha 
particular y sujeta á regias de conducta lijas ó invariables; si 
no andamos con reparos (siempre molestos pura Ins familias) 
alcncargárnosde un enfermo, dando á derlas formalidades 
y etiquetas una importancia que no tieiion; si consultamos 
al pacieiilo acerca dcl modo como quiero qu(3 le curemos, 
como consulta el saslre-¿qué más da?-cuaiido se le manda 
hacer una levita ó un gaban; si prometemos á la familia del 
enfermo una cur.acion segura, pronta y radical de esto, aunque 
tenga destruidos los pulmones ó el liig.ido tan abultado y duro 
como un adoquín, ó por el contrario la decimos, si el caso es 
una fiebre catarral ó una bronquitis ligera, que so trata de una 
pulmoniü gravísima; 6i cuando el padecimiento es crónico lo 
alribuimos al mal Iratamienlo anterior y consideramos la 
enfermedad como producto de las medicinas de que el enfer­
mo ha hecho uso; sí cuando el caso es sencillo damos ó pres­
cribimos al enfermo cucharadas de agua bendita, pero hacién­
dole creer que toma el upas recíen llegado de la India, con 
el fin de cnlreleuer su imaginación y no perturbar á la' natu­
raleza, y cuando el caso apura le damos ó prescribimos gló­
bulos (vulgo pildoras) de 8.‘ ó 4.‘  parle de grano de subli­
mado, de morfina, de fosforo, de arsénico, e le .; si todo esto y 
mucho más está en nuestra mano hacer, ¿(juó necesidad 
tenemos de tricornios, zapatos de grandes hebillas, bastones 
de dos pisos ni otras zarandajas por el estilo?

El tercer articulo del Dr. Hvsehn no merece ocuparnos un 
momento siquiera; es una serie de cargos y recriminaciones 
al Dr. Desavente por haber tenido la inaudita osadía de poner 
á prueba el método bomeopático, comparándole con la espcc- 
lacion pura durante otro periodo igual, p an  obtenerla prueba 
plena délo quo ya sospechaba y de lo que lodos estamos con­
vencidos, es decir: que los mismos resultados se oMeiian dando 
á los enfermos glóbulos y dilueiones homeopáticas que agua pura 
de la fuente. Pero el Dr. IIv-ehn, en la imposibilidad de negar 
los hechos, le arguye al Dr. Benavlme de falla de conod-
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38 EL SIGLO MEDICO.
miento de la jéfga ó intringalis hahnemantiianos, de la impe­
ricia consiguiente á la escasez de estudios teóricos, y lo que 
€s más notable, de poca ó ninguna práctica, á causa de no 
baber seguido nuestro apreciable compaíiero la clínica de 
alguno de los oráculos de la secta. Y entre otras muchas cosas 
lo primero que ocurre al leer el artículo en cuestión es que, 
al dirijir semejantes caicos, se olvide el Dr. Exemo. que 
la mayor p a rte , casi todos los homeópatas que ha habido y 
hay hoy en España, y sobre lodo en la Córte, son hombres de 
ostraordínario mérito, homeopáticamente considerados, sin 
que se sepa que hayan estado largo tiempo en las córtes 
eslranjeras haciendo profundos estudios é iniciándose en los 
Secretos de la doctrina al lado de las notabilidades en la ma­
teria; que en Madrid no ha habido clínicas homeopáticas ni 
más celebridades que la del Dr. PtNCuso, la del Sr. NuSsz. y 
algún otro por el estilo, á cuyo arrimo han soltado tos anda­
dores lodos los homeópatas de Madrid, sin coalar los que más 
aventajados y de más génio se han formado por si mismos 
(como ha podido hacerlo el Dr. Bemaveuts ) , y se han lanzado 
á la práctica con todo el buen éxito que no podrá menos de 
reconocer S. E .; que hay algunos, y no son los menos, que se 
acostaron una noche, como suele decirse, médicos de la escuela 
vieja y amanecieron homeópatas flamantes y furibundos, capa­
ces de dar quince y falta á los principales maestros del arte y 
hasta al mismo Samuel Hubnemann; y por último, que no 
debe ser cosa tan difícil eso de homeopalizar ai prójimo en 
regla, cuando tanta damisela hay en Madrid que cura homeo­
páticamente y á las mil maravillas, todas las enfermedades 
que aquejan á tos falderos y marramaquices de su pertenen­
cia, y tanto almibarado mancebo que hace prodigios dando 
glóbulos, no solo á sus caballos, jokeis y perros de caza, sino 
á todos sus parientes, amigos y conocidos, que tienen la de­
bilidad de quejarse de algo, ni más ni menos que como aquel 
personaje de Marcela que á todo el mundo ofrecía pastillas y 
caramelos.

Pero ya sabemos los médicos viejos y ráncios, y sabe toda 
persona sensata, que la homeopatía es como esos dramas de 
grande espectáculo, quo no siendo en el fondo sino monstruo­
sidades literarias, se sostienen, sin embargo, por lo que suele 
comunmente llamarse aparato escénico.

Y aquí hacemos alto por hoy, porque el artículo que sigue 
del Dr. .llrscas no es para contestado en este número.

£. CastelO Serra.

ME MOR I A S O B R E  EL T R A T A MI E N T O  DE LA T I Ñ A ,

POR DOn EZEQUIBL KARTIII DE PEDRO.
II n'cst pasde partid de la palhologlc eniaude 

qui all oferi jusqu'd das Joure plus de canrusion 
que calle doQl je «ais m’oecuper.
(VisAi. (PE Cisisj, Guille de med. prat. arl. parrlga.)
CanDcemos ;a el asicalo y naturaleza de la tifla, 

asi cemo su verdadero tralaDíemo.

Dna de las enfermedades más dignas del estudio del derma­
tólogo es la liña ; la asquerosa producción quo la caracteriza, 
la marcha tan lenta y destructora que tiene, la alopecia nece­
saria que la sigue, si el médico no le impide completar la des­
trucción del pelo, la influencia que ejerce sobre la economía, 
y en Un, su carácter contagioso, que obliga á los que la pade­
cen á aislarse del mundo social, cuya consecuencia es la misan­
tropía, son motivos suficientes para esplicarnos tantos escri­
tos como se han hecho de ella , tantas teorías sobre su natu­
raleza y la bárbara crueldad con que se la ha combatido 
durante tantos siglos.

No pretendemos en este escrito hacer una esposicion dog­
mática de su historia, ni aclarar las dadas que aun existen 
acerca del asiento dol pórrigo; no, nuestro objeto principal

es manifestar las ideas que tenemos acerca de su tratamiento, 
ideas claras consiguientes á la esperimentacion pura, cuyos 
preciosos resultados espondremos; ideas que demuestran el 
ningún mérito que tienen para su curación sustancias que el 
secreto envuelve aun con el velo del misterio; ideas, por últi­
mo, que, sancionadas por la práctica, hacen que desde boy 
el médico la cure con la claridad, seguridad y prontitud de 
que hasta ahora ha carecido.

Dividiremos el trabajo en cuatro parles: una breve reseña 
de sus principales caractéres formará la primera; en la segun­
da y más principal, espondremos todo lo referente al trata­
miento; en la tercera describiremos las historias de tres enfer­
mos, ó sea la parle práctica; y en la cuarta y última indica­
remos las principales teorías que- se han emitido sobre el 
asiento y la naturaleza de la enfermedad, decidiéndonos por 
la mas verosímil en vista de los dalos que la apoyan : termi­
naremos con los corolarios que se desprenden de lodo lo 
que sigue.

PRIMERA PARTE.
Con la palabra liña se han conocido muy diferentes enfer­

medades de la piel del cráneo; pero Mr. Gazenave ha restrinjido 
su significación, y hoy con él se admite que «es una inflamación 
especial con hipersecrccion del orificio estertor del conduelo 
pilifero; es una enfermedad contagiosa que tiene por princi­
pal asiento la piel del cráneo, y está caracterizada por nn 
ligero derrame debajo de la epidérmis y alrededor del cabello 
de una materia amarilla, que se concreta pronto y se convier­
to en una especie de pequeño cangilón, atendida su (igun 
redondeada con depresión en el centro: el favus tiende á pro­
ducir la alopecia permanente.^)

Veamos abora la significación que algunos autores han dado 
a la misma palabra, lo que fácilmente so deduce esponiemlo 
sus clasificaciones.

Los griegos admilian cinco especies de pórrigo.
Cuy de Chauliac describía las

¡Íavoía, 
ilcoia , 
medusa, 
uberosa. 
lupíDosa.

Alíbert las clasificaba así:

I
 mucosa, 
turturácea, 
amianlácca, 
granulosa,

Tavosa.

Willan dividía el pórrigo en seis especies:

¡
lacvalia, 
fuc(uTans, 
lupinoso, 
scutulala .

(leciiWanA,
Uvoso.

Una rápida ojeada sobre ias anteriores clasificaciontj 
demuestra la falta de ueiformidad de miras de los autores ‘i| 
ocuparse do esta materia. Para algunos tiña eran casi loJi'l 
las erupciones de la piel del cráneo; otros quo se apartabaoiltl 
este error caracterizaban como lina enfermedades muy üfrl 
rentes; el pórrigo favoso dé Willan y la liña granulosa áfj 
Alibcrt no son más que dos variedades de irapóligo. I

Conocida por Mr. Cazenave la naíuraíeia especia/ de la 
ci'on amarilla que toma la forma de cangilón y que con5titui''l 
la esencia de la enfermedad, se ha visto por él y otros aulo-l 
res que acompaña á alteraciones que toman dos formas: lí| 
primera es la más generalmente encontrada; cii ella los/«I 
se hallan ya aislados, ya agrupados, pero conservando sioin'l 
pre los caractéres tipo de lo deílnlcion; la segunda es ya 
una degeneración de la enfermedad, so manifiesta por pl''-’’|Ayuntamiento de Madrid
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atamiento, 
ira , cuyos 
luestran el 
cías que el 
I, por úUí- 
desde hoy 
•onlitudde

eve reseña 
:Q la segua- 
e al trata- 
tres enfer­

ma indíca­
lo sobre el 
¡ndonos por 
'a n : lermi- 
dc lodo lo

inlcs enfer- 
1 restrinjido 
inflamación 

Icl conducto 
por princi- 

¡ada por un 
- del cabello 
I se convier- 
da su figuro, 
,icnde íi pro­

res han dado
) esponiendo

i loilül 
handil 
y difo-l 
losa d(|

a .•íír'l
stilupl
, aulo-l
las: 1*1 
os /orí 
) 8ie®| 
a coo“l  
placiil

bastante regularmente redondeadas con unas comezones jn¿s 
ó menos intensas; en esta se desarrolla luego un infarto infla­
matorio de laeslremidpd de los'conduclos piliferos; la pie! 
del cráneo está granugicnla y su supcrflcie imita algo la de la 
lija; formanse escamas como en la pityriasis; proalo se dejan 
ver unos puiitilos amarillos salientes, formados por una mate­
ria más 6 menos líquida y que se deprimen en forma de can­
gilones, aunque sin lomar la forma tipo del favus; son más 
pequeños que Jop de este; están csteudidos, principalmente 
en la circunferencia de la placa; no le signo tan frecuenle- 
menle la alopecia, y en su marcha toma aiternalivaraente la 
formafavosay la pUyriásica.

Para Cazenave exislea, pues, la

Í«erdadera 6 tavosa,
tavus en círculos (pórrigo  sculutala de Ali- 

bert; nurtmiular 6 en anillos de oíros aulorca).

Ya veremos más adelanto si el favus aféela alguna olía 
forma que le valga figurar con su nombre en la clasilicacion.

Las causas que presiden á su presentación son desconoci­
das; se señalan como tales la falla de liigieue de los pacientes, 
la insalubridad de sus habilacioucs y alimentos, y más que 
todo el descuido en la limpieza de la cabeza, ó que dá lugar 
á esas pityriasis rebeldes que suelen terminar por convertirse 
en favi, ya sea como priucipiu de ellos, ya como su causa 
inmediala.

Esle modo de considerar la causa primitiva de la lina se 
halla favorecido por la estadística, que nos marca á las clases 
inferiores de la sociedad como el fuco do infección.

Pero hay otra causa más conocida y cvidcule; es la trasmi­
sión de la enfermedad por contagio. Hoy se halla esto fuera 
de duda; si falta hiciera demostrarlo, quedaría establecido cou 
la infección del enfermo núm. 3 de nuestras observaciones, a 
quien contagió la madre del enfermo núm. 1 por medio de
un peine. , . . ,

Nada hay establecido aún acerca del sitio de preferencia do 
esta enfermedad para su desarrollo; cu nuestros tres enfer­
mos empezó por la parle superior y desde allí invadió (en dos 

• de ellos) la anterior y las laterales, siendo la posterior el 
último punto á donde se dirijió, y cu la que á pesar do los 
muchos años que contaba de existencia,, no había lomado el 
incremento proporcional á lo destructora que había sido en 
el óvalo superior (1).

Los favi van acompañados de prurito, inyección y engrosa- 
mienlo de la pie! del cráneo: de la reunión de varios resultan 
las placas favosas. liemos observado una especie de placas 
favdsas muy características y que se distinguen cslraordiua- 
riamenle de las descritas por Cazenave con el nombre de favus 
en circuios; las placas á que nos referimos tienen unos Oo ,02 
de diámetro, son abullídas y sobresalen a veces cerca de un 
centímetro de la superQcie de la cabeza, son sumamente resis­
tentes al laclo; á la presión con las pinzas ofrecen una consis­
tencia como cartilaginosa; están constituidas por la aglomera­
ción de unas esferüas evidentes, de cuyas uniones se ven 
salir los pelos gruesos, aun impregnados de la materia favosa, 
üue no loma en ellas forma determinada. Estas placas , cuyos 
caracléres son tan notables, nos lian llamado estraordinaria- 
mcnle la atención, y su aspecto tan particular nos ha indu­
cido á denominarlas placas íufecrosas ó mamdtmoífflí.

Generalmente, poco tiempo después de presentarse la 
enfermedad, la base de cada polo se vé rodeada de una sus­
tancia amarilla, lumamenle parecida a cera del oído, blanda 
y so la separa fácilmente; cuando esta sustancia se concreta

quc.ijModímlos? saccsivaiacnie, lia dado lU6“t ^

afecta una forma capsular ó decangUon, de cjiya cavidad se 
vé salir el pelo.

Aumentando de estension las placas, por el considerable 
número do favi que se desarrollan, llegan á dar la mano á las 
próximas; y esto que sucede cuando la afección es ya antigua 
va acompañado de la conglutinación de los pelos y de la 
aglomeración en inmensa cShlidad de la materia segregada, 
que deforman notablemente la cabeza por su aspecto y volu­
m en, y pos la compresión que ejercen en los tegumentos 
subyacentes.

La secreción anormal que constituye el pórrigo se veriuca 
al principio sin alteración sensible del pelo; pero á la larga 
este empieza á disminuir de grosor, hasta que llega uua época 
en que ambos desaparecen.

Hemos dicho que la piel en donde existen favi está inyec­
tada y más tarde engrosada: cuando los cangilones son arran­
cados con el pelo que los atraviesa, el orificio del folículo pilo­
so queda dilatado y como esculpido el molde de la costra. Si 
son varios los pelos enfermos arrancados, enlonoes aparece 
la piel como acribada, cuyos agujeros recuerdan los que deja­
ría un taladro; cuando son escesivos en número y muy anU- 
guos dichos cangilones, la piel del cráueo, ton gruesa y resis­
tente ordinariamente, se presenta flácida, empobrecida y 
muy semejante á la piel de ciertas úlceras atónicas.

En el caso de lomar la placa la forma mamelonada, la piel 
se engruesa y endurece; de modo que después de despojarla 
de los pelos ofrece un as¡>ecto tuberoso ó mamelonado. En este 
caso es probable que no solo el folículo y glándulas sebáceas 
cslén infartados, si es que también el Uérrais en que están 
incrustados. _ _

No solo los tegumentos se alteran á consecuencia de la tina; 
los gánglios linfáticos llegan á interesarse y contribuyen por 
su parte á aumentar las deformidades que acompañan á esta 
enfermedad. Los gánglios, adonde abocan los vasos linfáticos 
correspondientes á la piel del cráneo, se intarlan, pero este 
infarto nada tiene de inflamatorio; es verdaderamente frió; 
llegan á adquirir el volumen de un huevo, como los que tenia 
el enfermo núm. t; su asiento es variable; el pacienteá que 
mercíiero tenia uno (el más voluminoso) detrás de la oreja 
izquierda, y otros algo menores, por detrás del occipital, los 
que abultando la piel, también enferma, que los cubría, me 
hicieron creer en un principio que eran placas voluminosas, 
pero estas no existían en dicha región.

Los tejidos que circuyen una superficie favosa pueden 
sufrir, á consecuencia de esta enfermedad, inflamaciones 
agudas que den lugar á la formación de abscesos. Esto Im 
sucedido á la enferma que tengo en tratamiento.

Hay que estudiar además en esla enfermedad otras altera­
ciones de tanta ó más importancia que las anteriores; me 
refiero a la  influencia que aquella tiene en el desarrollo de 
los enfermos y al estado moral en que los pone. _

La primera es evidente en la enferma núm. 2 : joven 
de 26 años, bastante desarrollada a! parecer, y sin embargo, 
en ella no se babia presentado aun el flojo catamenial. Esto 
que pudiera proceder de otra causa concomitante, nos consta 
que no lo era; pues al mes de curada su cabeza aparecieron 
lodos los caractéres de una clorosis procedente sin duda del 
influjo uterino, y cuyo resultado habrá sido probablemente el 
descenso de las regios. (He perdido de vista á la enferma y
lo ignoro.) _

La moral do los enfermos se vé también compromelitia; 
están contristados, son escéatricos y se hallan, en fin, anona­
dados por la repugnante enfermedad que los aísla del mundo 
social. E l comprobación de esto diré que la alegría que sintió 
el enfermo núm. i al asegurarle que se curarla, rayaba en 
delirio.
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La duración de esta enfermedad es muy larga: en mi enfer­

mo núíi). 2 contaba 25 años de existencia.
Su terminación constante es la curación; pero los pacientes 

la logran t  espensas de, además de los padecimientos que les 
acarrea, un sacrificio que no dejada ser grande, atendidas 
nuestras costumbres; se quedan calvos.

{Se con linuará j 
Ezeocifl Martin oe Pedro.

SECCION PRÁCTICA.

c l ín ic a  m é d ic a

DEL

D O C T O U  D .  T .  s a :v t e k o .

FIEBRES graves; 2.® NERVIOSÂ .

SlíGUNDO GKUPO. 
íComimiieioii.)

Alumno observador, D, Francisco Diaz yF iebre tIfic.a.
Diaz.

Miguel Domínguez, natural de Madrid, de 4 í años de edad 
de temperamento sanguiueo-nervioso, de buena salud habitual 
y tornero de oficio, enfermo el dia27 de febrero de isas n J  
nabar dormido con los balcones de la habitación abiertos’ ps 
•’f S e  echó al sol toda S  ni’añal 
na, y los s ntomas fueron graduándose, habiéndose nractindn 
una sanana. A Jos pocos dias tuvo una S x f s  • v conii
mir7n‘’ ®.'e‘"eion, ingresó en la cfínica el’ tím t ü de
marzo , ofreciendo a la esploracion el cuadro si''uJcnte- 

Examen actual. Decúbito indiferente, aunane varhM^
mm^das^esDiísí!;.'?'‘i'’ e2ceiidimieiito domejillas, espiesioii de estupor, manchas peleauiáles dispmim
das por el tronco y m iem bra; pulso f re c u o T  r d é b i f c T h
S a 1 K e n P r % '“i  ligeranieníe aumenladÍ'
des infelefluM^ gravativa, to rpea  en el «so de las faciilta- 
ues iDieiecluale», insomnio, sordera, conlestácioues tardías
^ r o  acordar
st-oundad en los movimientos; dientes fQli¡íiiioso« lDn'>-iin 
b orosa contrailla /  cubierta íle itna capa ne °rS ’ca 
s .fetidez de aliento, sed, anorexia; d X f f l a  0 ^ 4 ^  81 
■ í i ' ‘J® 1® fusí iliaca derc-«.o.vuuiu cu  u jiccu iu il I

C h a, meteorismo, astricción d e  vientre.
*̂® suslancia de arroz, agua de limón 
cocimiento antiséptico simple de h 

V A  n i l'f r r ?  mañana, ÓTSiedio d a
?ipn p , ®.'’t®|dí>sma emoliente y enema emo-

Por la tarde', recargo.

narari-

pÍ  “ lSdc” t e 4 “  ‘I» -E »

1 or la tarde, recargo muilerailo

e„ “ ¿ í í e S a r K i S ; * ' -  “ “ ” ™
¿  ip z r n  s » ;

TincA. Alumno observador, D. • Isidoro LópezFiebre
Sánchez, . , , .

e d S ‘’S e m “n?rVmp?w  ̂ • ‘*® de

(a ó ue lenrero do i Sjí!, a consecuencia de un eufriamienL

|o, con síntomas febriles, acompañados de eran dolor deen* 
boza, que fué seguido de delirio á los pocos dias. lil ma* 
continuo desenvolviéndose; y llevada la paciente al hospital 
fue tras adada a la clínica el dia 17 del propio mes, oírecienilo 
a la esploracion los sinloiiias siguientes:

Examenaclml. Decúbito supino, no adoptando otro ñor la 
postración de fuerzas, enflaquecimiento, palidez con encendi­
miento poco vivo de las meiillas, espresion do embriaguez 
manchas petequiales diseminadas; embotamiento de la^ fa­
cultades intelectuales, delirio bajo, sordera, quebranlamieóto 
de fuerzas muy notable, sallo de tendones; pulso frecuente 
(118 pulsaciones al minuto), débil y con incomptela contrac­
ción de la arléna, calor ligeramente aumentado; lentores. 
lengua trémula, proyectada con gran dificultad y cubierta de 
una capa densa, oscura y resquebrajada; meteorismo, astric­
ción de yieulre, incontinencia de orina.

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz: limonada para 
nebida^ual; de cocimiento antiséptico simple de la Farma­
copea Lspariula odio onzas, de espíritu de Mindercro media 
(Jracma, mézclese para tres dosis, por la mañana, al medio 
uia y por la tarde; de éter acético una onza para embrocacio­
nes al vientre, cataplasma emoliente y enema emoliente tres 
e f  ho^pital'^ ’ cantáridas que so la habían aplicado en

Por la tarde, recargo. ^
Dinn'o de oisíruacion. Dia 17 de febrero, decimoirsío de en­

fermedad. El mismo estado.
Por la tarde, recargo.
Dia IS, décimoséímo de enfermedad. El mismo estado, 

minddo presentó el pulso irregular y el calor dis-

Dia )9, decimo-octato de enfermedad. Mayor postración.- 
Jrescripcion. Se añade ai plan dispuesto, una libra do 

cocimiento de malvabisco quinado para cuatro enemas.
1. decimonoveno deenfemedad. Desaparece la irre"'u- 
iaridad del pulso: hay coma. °

Dia 21, vicésimo de enfermedad. Aparece alguna reacción 
üia 22, Díffesiniopnniero de enfermedad. Animación de la 

enferma, y empiezan a dospeiarse las facultadesinlelccluales 
Uia 23, vi¡7¿simoseí/»«do de enfermedad. E¡ pulso b.da á 

l o n i ? » m nato] se despeja la inteligencia la 
lengua se humedece y se presenta segura en sus movimientos. 
n , v ^ i - A^ ®®c o n t i n u ó  hasta la convalecencia, que se 
auxilió con el uso do la quina, de la leche y los asados v la 
enierma salió curada. > j “

^|.EBRE tífica. Alumno observador, D. Miguel de Solano

Brígida del Nogal, natural ile Piedrahila (Avila), con re«i- 
años, de 1h años dceílad, de (cm- 

praniento nervioso, bioii menslruada, sana y dedicada al 
,®'’f®fí«ú, sin causa bien determinada, el 

P tic octubre de I«t i , con síntomas febriles, entre los 
cuerno °  ̂®1 quebrantamiento de
n S ? i ‘.-,n I r ® ' ' ® l u c i o n  en los dias sucesivos 
( K n l n i  epistaxis; y después do haber aplica-
<Jü . an^uijiicias ni epi^nsino y a a:¿ re«iüiics mastolílpn^ Tn 
enferma fuá nvnfhi eu ^
Clínica el , d e  n o v ie m b r e ,  o f r e r m n i ln  fi Ja e s p lo ra c io n  elclínica el 7 de noviembre, ofreció’ndo 
cuadm siguiente:

Examen aciual. Decúbito supino aiintnie variable enn 
rloT tT ’ encemlimiiinio de nieji las, ojos inyccta-
los y lagrimosos, espresion de embriaguez; píilTfrecucm e

miníPnKA*'^" '̂*'’* almiiHilo), débil y como undulante, calor 
aumentado y seco, orina esca-=a, encendida, túrbia y escrela-
ca el u s S e ^ ’n H é intensa^, lorpezaír-5  de I,i> facultades intelectuales, ligera sordera i/i_ 
-omnio, (lucbranlamienlü doloroso de cuerpo, temblor eíi las 
eslremidades superiores; labios secos, dieiiies Wi'ínosos 
lengua cuinerla de una capa oscura y pegajosa seca nur I i 
1 unta y irémii n , fetidez de*^aliento, sell . a n o r ^ i f  aumento 
de suisibilKijid con la curaiiresioa en la región eDi^ásírica 
astricción de vientre; alguna los. ^ epio'isirica,
mosaT.TrTi'"í’' 1 sustancia de arroz: limonada go-

s i m i í E  b n iS " * "  ’
Por la tarde, recargo.

e n f^ Z Ía J l  ® no''i®nibre , dédmoUrcio de
S r a v a c í í ,  ^ anterior la enferma iiabia delirado;

Por la tarde, recargo.
íresiTipcíon. Docena y media de sanguituoias a la rotrinn 

cpigáMrica; cataplasma cniolJflDle después. ^
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Dia 9, dácimKunrlo de enfei'medad. El delirio hahh • 

Por la lardo, recargo. : • •
Dia 10 décimofíuinlo de enfermedad. Poslraeion- M ,-m^

que cabria la lengua aparece negruzca como fíntá

- i 3
de limón ‘«ual cantidad del ^agua

J l f c á n l S S " '  eP¡sl=*ÍB en

J d l í k / K S . ! ' '  ”  “ ™ » e s . .d .» n
Ppr la (arde, recargo moderado. • '  -

.  de enfermedad. La remisión fiitSnvia
'‘‘“s S'>cesivos liüsu ¿I dia 21 de enfermedad en que la enferma apareció infebril.

p o r íS S E lT c S V Í iL T ’’ ^ “ “ p'»-

Alumno observador, don
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1 'ltB R H  t íp ic a  I.K FO ÍSA  CÁSTIUC 
Facundo Díaz ArgüuJIes. 

filarla Rubio murciana con residencia en Madrid de ai
nervíoso-bilioso ¿[en m ln í-Irnada y »ana habitualmenle, después de un pueroerio con 

Prf"l«ciilos por la pepíi de haber perdido á 
su mando, estuvo cuidando a un iijo que padeció uua fiphn. 
pasando los insomnios y la afcccián moral au¿ eran con i ’

fSta “ '■ '■p'»-
r '  - indiferente, abatimiento de sem-

mnj'ilas, inyección de las coniun- 
v Jriiin s^  g'^avativa. aturdimiento de cabeza

,0" 6* de Jas facultades iiileleclunles 
^''ecuente (lOO pulsaciones por minuto) 

dosciiviiello, calor aumcnlado y seco orina 
^ seeura de labios y empañamicnto de dientes

engua cubierta de una c:,pa blanVizca-amarilleuta, un"da v 
don de yie“  ’ " ' ' ' aslri(í

,^'®'''*de sustancia de arroz, agua delimou 
bebida usual; cataplasma al vienrre v enema 

•'* ^i“i bajos por la iírde.
noviembre, oclavo de 

é síntomas nerviosos; aumento
Por K l i r r í c a í g m " '  Pnnlicular.

. loiülones’ rmfü^n *  .Estupor, delirio, saltos de
I la len-ua ^úm ^níl' i £ 1 “ ®,"'®*’ ennegrocimiento de 
risino",io«i'^ ® “i.onsibflidad en el abdumeii, mclco- 
l'oon a b u n S j e r * ^ " '  ^  malcríales coiisislenle.s. fétidos y

iief m '¿ ¿ Í É  ^ ''® sanguijuelas á las regio-
I osicm¿ , ? í f r a L e í '“'''° "  empapado? en

{'orla larde, recargo.

I «  n S ü ií” »

Implicar la ca’la jíasma 
Por la (arde, recargo.

^as‘5ie ^SWvacion de ios sinto-
K u ra . S ® P u s t r a c i o i i ;  lengua seca, trémula y 
perechL ^ ^  aumentado y borborigni ) eii la fosa iliaca

iadacm^duT(lrii?m^*^'*-"r*®/^ ^ do raiz de valeriana, de 
fociniioiuo de c e S  ®'‘ o liente en una libra de
tuza de L b e  K  ^ ®nf''iado una
K tescaáa  ocho hora/ s^;iv?nd[[1?a r*'"'"'' T,''faniaritías bajas. ®’"'^®ndci las de la fuerza del recargo;

Por la larde, recargo.'
-2, ¿UOífóimn //a a:

■'“* “ '" “ “ «"M - n o s
I’or Ja tarde, recargo moderado.f l s i p s s s
I>ia 2t, decmocuarlo de enfermedad. La enferma h'ihii rtnr

lo r la tarde, apenas se marca el recargo 
y fon.in«o I.

Oía ^.decimosesto de enfermedad. Sigue la remkmrr «i„i, 
Pr i-1®* nvina^s son K / n i e s

C . 5 l c 2 i £  m S S .   ̂ lonsnn
/'rescTí'pcí'on. Dieta de caldo. .
La convalecencia continuó con regularidad v  la en fírm .. 

sallo completamente restablecida. ^ enferma

duod<emodo enfermedad. Ligera remisión de los

Itesümee *l¡„¡co y doclrin,! del Dr. D. P .rfro  GonzaUz Vc¡a,co- por ef 
alumno ü . J. P . Fcrnandtz  ^

s s s s f s s s a s * ^

i ip i i is l i l l l
p i l i g l i s si ^ s i l l s g
i s 3 s s s s s ; s
í l i E S S S i l S ^

e s j o r * .  .  ¿ , S r  í í

i i i s i i s i s
ip ilIsS S s l
iip ililg g lstan  s u  c a s a ,  ios casos  m as  cu r io so s  y  d i g n o s  dü"e í t iK li / i  nnr

S | : í v : s í i e j 35: ; a s É í r ' - * ' -
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“ T .* ™  S i ' í í v a m B r t .  lo. t c S ;

e“ W a b a i o  y el del estudio, para ponernos a la altura á que

Is iiiiss iis

l l ü ü i s i
S e o  Villalobos, Miguel Bervel y f

P R E N S A  M É D I C A .

E S T R A N JE R A .
m „ e r «  p r « c e U im U ..t«  p a r a  a l t r a t .p . l c n lo  d a  U  r ú t n U  

d e  o n o  “  I jc n c flc lo  d o  lo s  c a u st ic o » .

v \  «?r Didut, de Lyon, ha dirijido al sábio siQloKrafo de

3® *T s^£pS lan íc  lambien que el cáustico sea bastante

nlU n o n o s  p^ofuSameur^^ según las ex.jencias especiales 

^V n  ÜSaulo al procedimiento que emplea el Sr. Dm*v, hó aquí

cíenle longitud. Para aplicarlo “^sla introduc r e^

" r S B s íi-
i i r s e  t¡ o ta t r i^ t it ív é  s  í S s ^ M u i í r s
Í!S¿s^de b  c u a l  fe  je su estremidad libre en la abertura

g l i i i *
m ^ m

i s í s S S S S S S S
“^ ^ r 3 / S S e n f “S i . e . . l i . . .  7 ' "^ÜSP§ | ^ 2
mantener limpias las parles. {Llmpar^iaie j

D e  la »  p r e p a r a c le u c e  d e  a r r o z  e n  '«
las c n r e r n ic d a d c s  a g u d a »  d c l  tu b o  d lg e o t lv  .

Cuando un enfermo ba tenido la dicha de «capar de una

H p s S ia iS SfefesiSiiSiiii
S u l r a % f e s U d r g e S  M  ta b n g Í T f á

e S r L  además deberá baber loraodo la imcialiva y recia

“  E ta Íf“ ‘i n a ‘f  sUMia que mejor ‘̂ “"viene como alimento 
an la r-nnvalecencia; aunque muy poco eslimulanto, es »auiiiSSiSIÉSii
s " S f i 3 a s í s s  í í  I » ; »s
¿til en los convalecientes glotones á q^'i'^nes caga la. pora 
creeriiaber comido mucho cuando en reah d a í ban lomaüo

“ s S ^ d ^ a r r o z e a s i  totalmente asimilable su. residuo «  
cad nulo, y como ta l. su uso está perfectamente indicado es

*  , r r . .  de , «

dor ymás agradable al gusto, según el médico quiera y se  ̂

“ í a r r i ’e e” 3 * l ™ ¿  dd™  sim e. ¡ » d / * '"?»» ' í ” S  I
“e & " s r H s ? i r e t S e i ^ > 3 " ? s r e L
todo  lo que precede queda Sin aplicación.

(Union médic. ds la Gironae.)

I]a o  d c l  u r sc D lc o  c o n tr a  la  b r o n q u it is  c r ó n ic a  
r e b e ld e .

De la Reouí d i tkcrapeutiqae médico-ckiTurgicale lomainoi

‘T l t r e S é r “i .  lee b .ee .e  del ^
las afecciones pulmonales crónicas se remonta a la ma ,][
t a  a n t i g ü e d a d ,  p u e s t o  q u e  T m n  si¿uraci«»l
i n t e r i o r  c o n t r a  l a s  toses i t i v e l e r a d a s , e l  a^raa y la siy> 1
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ronit.)
c r ó a io a

cale tomamoí I

sénico coninl 
laraSs retnH 

Iministraba í l
la supuraciaaj

de los pulmones. En nuestros dias si inspira exagerados 
temores á cierto número de prácticos que no se atreven á 
reonrrir á é l ,  este medicamento, en manos de muchos mé­
dicos que le manejan con atrevimiento y prudencia á la par, 
ha dado escelentes resultados en diversas enfermedades que 
DO leñemos necesidad de enumerar; tan solo recordaremos 
que uno de los puntos mejor establecidos en terapéutica es 
la eücácia del arsénico contra ciertas formas de erupciones 
cutáneas. Asi, pues, habiéndose observado que estas últimas 
afecciones se enconlraban con bastante frecuencia ó alter­
naban en unos mismos sugetos con enfermedades del aparato 
respiratorio, debia suceder que se vieran los prácticos condu­
cidos á considerar á este agente farmacéutico como indicado 
eo los casos de complicadoa una por otra de estas afecciones 
de la piel y de la mucosa pulmoiial, ya «e rehúse considerar­
las , ya se las considere como doble espresion de uno de esos 
estados conslilucíonales que se han designado con el nombre 
de diátesis. De esta última manera es como ba considerado las 
cosas el Dr. Wooo. Creyendo este médico que ciertas flegma­
sías crónicas rebeldes, cualquiera que fuese su psienlo, 
podían estar sostenidas por un vicio de la economía análogo 
al que tan rebeldes hace ciertas afecciones cutáneas, tales 
como la lepra, el psoriasis, etc ., concibió la idea de ensayar 
el arsénico en un caso de bronquitis cróníca_, complicada con 
psoriasis de la cara, que desde hacia diez anos venia tratán­
dose inútilmente con los más variados medios. En su conse­
cuencia, habiendo administrado el licor de Fowler á la dosis 
de 3 á 5 gotas tres veces al (lia, tuvo la satisfaci'ion de ver 
que al cabo de seis semanas tanto la afección pulmonal como 
la cutánea hablan desaparecido. Verdad es que so reproduje­
ron á los tres ó cuatro meses; pero cedieron de nuevo y muy 
rápidamente al licor de l’owler.

(Rév. de thcT. med.-chir.}
D i a g n ó s t i c o  d i f e r e n c i a l  d e l  l i p o m a  y  d e  l o s  q u i s t e s  

d e l  d e r m i s .

Con motivo de una observación de esta especie, el doctor 
F*:io, profesor agregado á la Facultad de medicina de l’aris. 
hace algunas reQexiones, en las cuales establece el diag­
nóstico diferencial entre el lipoma dcl cráneo y el quiste 
del dermis.

La distinción del lipoma y de ios quistes del dérinis, dice, 
es por lo geucral fácil lo mismo en el cráneo que en las demás 
regiones. E! lipoma forma un tumor ajilanaao; el quiste der- 
moideo tiene una conliguracioii parecida á la de una esfera; 
el primero, cuando se le aplica el dedo, dú una sensación de 
esponjosideuL, que con el hábito se distingue bien de la sensa- 
ciW de lluctuacion; el segundo produce una sensación de 
resistencia, de mayor blandura, de elasticidad, rara vez de 
fluctuación, á causa de la consistencia de las materias que 
contiene. El lipoma permanece, respecto á volúmeii, en cstre- 
clios límites; ciertos quistes dcl dermis adquieren el tamaño 
de un puño. El lipoma casi siempre es solo; el quiste dcl 
dérmis por lo común es múltiple. En el lipoma la piel que 
cubre al tumor no contrae adherencias con la producción «loráosa, 
porque esta nace en el tejido celular subculáneo; en los 
quistes del dérmis la piel forma parte integrante del tumor, 
porque este último tiene su origen en el espesor dcl dérmis, 
precisamente allí donde tienen su asiento los folículos sebá­
ceos. En fin , para completar este paralelo bastará añadir que 
los quistes del dérmis so curan por dos métodos: la cauteriza­
ción y la ablación; al paso que el lipoma, por el contrario, no 
consiente más que un solo medio (fe tralamíento racional: la 
ablación por el iiislrumenlo cortante.

{Union médicalc.)
E i i f c r i u c i l a d c s  i o I r a - u t e r l D n » .

El Dr. Fvmo, cirujano oculista del hospital civil deVenecia, 
lia publicado las dos curiosas observaciones siguientes;

1.* Vii ueífl ínlrn-uíerina.—Una mujer que se hallaba en 
el sosto mes dcl embarazo, fué atacada por la epidemia de 
viruelas en el otoño de iSiiS. Durante el acceso de la fiebre 
do erupción, y precisamente al sétimo (lia dcl exantema, 
dicha mujer abortó dando á luz una criatura que no vivió más 
que algunos miniilos. Llamado el Dr. Faiuo á prestarla ios 
auxilios de la ciencia, observó que la cubierta cutánea del 
feto se baibaba salpicada de mancliilas alrededor de los ojos, 
en la frente y en el pecho. Esploradas estas manchas con el 
dedo, dieron la sensación do una dureza lenticular, ligeramen­
te promiiienle, y fueron reconocidas como verdaderas pústulas 
variolosas, que hablan llcgailo al tercero ó cuarto uia de la 
erupción. La mujer se restableció cumpletamenle.

2.* Ictericia inlra-Míírtna.—Durante la constitución icté­
rica que reinó en ei país del autor en el estío de i860. 
una jóven fué atacada de ictericia en el quinto mes del emba­
razo. Halda llegado al sétimo día de la enfermedad cuando fué 
acometida. después de prolongadas fatigas, de una liebre vio­
lenta, seguida Je una cong^ion cerebral progresiva, á la cual 
sucumbió en ei corto e s p « 6  de veinticuatro horas. Apenas 
hubo exhalado el último suspiro, cuando el autor practicó la 
operación cesárea, á fin de estraer la criatura y bautizarla. 
Pudo observar el Sr. Fabki que las aguas del ámnios pre­
sentaban un tinte amarillo oscuro, y que el feto tenia 
igualmente una coloración ictérica, que probaba hasta la evi­
dencia que había, como su madre, pagado su tributo a la 
enfermedad dominante.

(Giornale venelo di scienze mediche.J
T r a t a o i l e u t o  d o  l a  d i a b e t e s  H a e a r i o a  p o r  c t  u s o  s i ­

m u l t á n e o  d e l  a l u m b r o  c a l c i n a d o  y  d o l  c s i r a c t o  d e  

r a t a n i a .

El Sr. Demcaux ha presentado á la Academia de Ciencias do 
Paris, con este titulo, una Memoria, cuyo eslracto puede 
reducirse á lo siguiente:

Hace algunos años que trato la diabetes sacarina por medio 
del eslracto de ratania y ei alumbre calcinado, mezclados en 
iguales proporciones, y he obtenido resultados que desde el 
principio me alentaron y que en 1836 había ya comunicado a 
mi ilustre amigo el Sr. Bernard. Habla tenido ocasión de ob­
servar enfermos en diversos periodos de la afección, y también 
enfermos en quienes la afección presentaba diversos grados 
de intensidad. En casi todos había notado que ei empleo del 
medicameulo que acabo de indicar, modificaba de una mane­
ra notable los principales síntomas; asi es que bajo la in­
fluencia de este tratamiento he visto sucesivamente enfermos

3ue habían llegado á un período muy avanzado., y en quienes 
e^ipues de algunos dias de tratamiento el apetito era menos 

voraz, la sed menos intensa, las orinas menos abuiiiliinles y 
la cantidad de azúcar habla disminuido notablemente. A al­
gunos otros, en quienes la enfermedad lodaiia no so hallaba 
suficientemente caracterizada para permitir establecer un 
diagnóstico formal y  preoiso, les he visto recobrar su salud pri­
mitiva en el espacio do algunas semanas.

• (Abeille médicale.J
U l c f a r U i s  c i l i a r .

Nadie ignora lo rebelde que suele ser esta enfermedad- El 
Sr. Detal aconseja que se bagan caer las costras á beneficio 
(ie cataplasmas pequeñas de fécula ó lociones con agua de 
malvas libia; y que después se practique todas las noches en 
el bordo libre deles parpados una fricción coa una porción, 
del volúmcn de media avellana, de una pomada formulada 
üe este modo:
Oxido rojo de mercurio............  0,30 centigr. (6 granos).
Acetato de plomo cristalizado. . 0,30 — (id. id-).
Alcanfor........................................ 0,13 — (3 granos).
Manteca fresca........................... 6 gram. (drac. y media).

Tritúrese sobre el pórfido y bagase una pomada biimogénea. 
El Sr. Deval insiste mucho en la necesidad de dar una 

fricción y no una «nlurn. Esta fricción debe ser bastante 
enérgica y durar de tres á cuatro minutos. Practícase de pre­
ferencia por la noche, á fin de que el descanso permita un 
contacto más prolongado de la pomada y menos incómodo 
para el enfermo.

{Journ. de mcd. el de chir pral.)
Por la Prenso mc'dica, E. Gástelo Serba.

P A R T E  O F I C I A L . ’

G O BIERN O  DE LA PRO V IN CIA  DE MADRID.
Sección de Adminislracion.—Segociado 3."—Sanidad.

Por real orden do 30 de noviembre último , de acuerdo con 
lo propuesto por el Consejo de Estado, S. M. la Reina 
(Q D. G.) se lia dignado determinar como regla general para 
el establecimiento de casas de curación, lo siguiente:

1.° Para establecer eii lo sucesivo casas (Te curación. las 
personas que lo soliciten habrán üe presentar al alcalde del 
pueblo ó distrito en que traten de inundarlas, una iuslanda
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dinjida al Gobernador de la provincia, pidiendo licencia para 
la apertura de la casa. Eii la instancia se ospresará el nombre, 
apellido, domicilio y profesión de la persona que haya de 
encargarse de la dirección del eslableciniiento. Adornas so 
darán cuantas noticias sean necesarias para conocer la situa­
ción lopográlica del edificio, su repnrtimiento y distribución 
interiores, y  se delermitiará ol núnaero.de enfermos que habrá 
de admUir.se. Con ia instniicia se presentará un plano del 
edificio y de sus departamentos y dependeuciiis.

2. ° El alcalde pasará ia solicitinl de que se traía al sub­
delegado de medicina y cirujía del partido ó distrito á quo 
corresponda el pueblo en que se proyecte abrir el estableci­
miento ó casa de curación, a fin de qiie visitando el edificio y 
sus dependencias, y teniendo en cucut,i las condiciones dei 
mismo, inforiue al alcalde lo que se le ofrezca respecto de la 
conveniencia ó de los peligros que la creacidn de la casa pueda 
ofrecer. El subdelegado lijará en el informe el número «le 
enfermos de cada dase que á su juicio puedan admitirse, sin 
jujligro para la salud pública.

3. '' Llenado osle Irámite, el alcalde pasará la instancia, 
plano 6 informe d d  subdelegado á la junta municipal respec­
tiva de sanidad, para que esta corfioracion. con presencia 
dftl espediente, emita su diclámeii respecto á lo que se solici - 
te , y apreciando en lo que estimo el parecer de dicho suIhIc-  
legado. La junta devolverá después los antecedentes al 
alcalde.

4. " Esta autoridad, manifestando lo que juzgue oportuno 
acerca del proyeclo y cuanto IC'conste sobre la conducta 
moral del interesado, en la instancia, cleiará el cspcdicutc al 
Gobernador de ia provincia.

5. ° En su vista el Gobernador, ovendo si lo estima oportu­
no á la junta provincial de sanidad, concederá ó negará la 
autorización solicitada, delermiuando en el primer caso el 
número de enfermos que deberán admitirse en el eslableci- 
mienlo. Si la autorización se denegase v los interesados se 
sintiesen agraviados, podrán recurrir arrainistro de la Go­
bernación, pidiendo la reforma du ia providencia de aquel 
funcionario.

6. “ Autorizada la apertura de ia casa, el director de la 
misma llevara un libro foliado, en el que anotará la fecha do 
la entrada, salida ó defunción de ios enfermos asistidos, su 
nombre y apellido y el Iralamicnlo facultativo que reciban. 
Asimismo participará con puntualidad «J movimiento de en ­
fermos a) inspector de vigilancia del «fislrilo, óen su defecto 
al alcalde del pueblo. Aquel dependiente y esta autoridad, 
podrán inspeccionar el libro de entradas y salidas cuando io 
crean necesario, y si notasen alguna fnlla ó informalidad, 
acordarán lo que esté dentro de sus facultades.

7. ° Guando el Gobernador ile la provincia juzgue oporluno,  « . p ^ u j u  U  V  U  V l  (  U  I I V

averiguar el estado de la casa, deberá inspeccionarla por si
o delegar a! efecto porsotm de su confianza. Si por esta visita 
llega á averiguarse que la existencia del eslablecimicnto puede 
perjudicar por cualquier causa á la salud de! pueblo ó del dis- 
irito en queso halle enclavado, el Gobernador lomará, con la 
urjencia que el caso requiera, las providencias necesarias para 
que cesen los referidos perjuicios; y .

s." Los subdelegados no percibirán retribución alguna 
del direclor o dueño de la casa en recompensa do las visitas 
qué giren á los mismos eslabiccimieutos

Lo"que se inserta para su debida publicidad é inteligencia 
autoridades y funcionarios públicos ád e ja s  corporaciones, 

quienes compele velar por su observancia y ciimplimienlo 
-Mpdrid 7 de cncrode 1802.—El Duque de Seslo.

S A N ID A D  M I L I T A S .

UEVI-ES ÚHDEXES.

.3 enero. Aprobando el permiso concedido para regresar á 
la Península al médico mayor D. Pablo Canto é Iborra.

8 id. Concediendo la vuelta al servicio al segundo ayu­
dante médico I). José Bolnmburu y Asmaiiilia.

Id. id. Nombrando primeros ayudantes médicos con des­
tino á Vilipinas, a los segundos ayudantes D. Roque Benito y 
Aguirre, D. Augusto Llacayo y Santa Maria y D. Ventura 
Cabello.

Id. id. Nombrando segundo ayud.anfé médico del hos­
pital militar de Metilla á 1). Vaieiiliii Sanche* Garda.

Id. id. Id. del Peñón, á I). .loaqiiin Jlarlinez Tourne.
Id. id. Id. del hospital mililar ife Chafaritias á D. Miguel 

de la Piala y Ancos.
Id. id. Id. del de Alhucemas á D. Francisco Soler y Mollct.

Id. id. Id-jefe facultativo del de Ceuta al módico mayor 
jefe facultativo del hospital militar de Badajoz.

Id. id. Trasladando ai jefe facullalivo de Sanidad militar 
dol cuerpo de ocupación de Tetuaii D. Juan Faura y Canals, 
al hüspilal mililar de Mahon.

Id. id. Id. el del hospital mililar de Zaragoza al de Málaga, 
y el de Vitoria á Zaragoza.

C D E R PO  D E  S A N ID A D  DF. L A  A R M A D A .

H enero. Mandando embarque de dotación en el vapor 
trasporte San Franeheo de Borja el segundo médico dei cuerpo 
de Sanidad D. José Miilan v Buil.

Id. id. Dpstinaniln al apostailero de la Habana al segundo 
médico D. Rafael Medina é Isa.si.

i3 id. Declarando q;io las concesiones de licencias tera- 
nnralps á los praclicantes de la Armada,corresponde acordar­
las á ios capilaiics generales de los departamentos ó coman­
dantes generalés de escuadras. *

R E A L  ACADEIHl.A D E -M E D IC IN A  D E M A D R ID .

Por fallecimiento del Dr. D. Dionisio Villanucva y Solis, se 
halla vacante una plaza de socio numerario de esta Academia 
en su sección de cirujia.

Lo que de acuerdo do la Corporación se anuncia para cono­
cimiento dé los que se consideren cou aptitud para aspirar á 
dicha vacante.'

Madrid H  de enero de IñOi.—EI secrelario, M.vtus Nieto 
Seuiiano.

V A R I E D A D E S .
C O N iS I D E K A C I O A E N

acerca de los recoDocimientos facultalivos eo los casos de excncioDcs 
físicas p a ra d  servicio mililar, y do !» cOoveniencia do su reforma.

Con osle iiliilü nos Im remitido el laborioso profesor D. José 
Garda Fernandez una eslensa Memoria, quo sentimos no 
poder inserlar integra, y en la cual hace el autor una exácla 
y detallada relación de las diversas prácticas que se lian 
seguido y de las diferentes legislaciones que se han observado 
en los reconpcimienlos de quintos, citando al efecto el escrito 
que el mismo Sr. Garcia Fernandez publicó por primera vez 
acerca de esta asunto en el lioleliti de Medicina, Cinyto y 
F am a’ ia, corrcspondienleal liia to do diciembre do 183B; el 
publicado en 11 de febrero de tS3fi por el Sr. Varela de 
Montes; las Re/lexionee del Sr. García Dcsporlcs insertas en 
el número 2.° de los Anales del ¡iistiluto médico de Emulación, 
año de i8í2 ; y en fin, los e.scrítos de los Sres. D. Vicente 
M. Montes [liolelin dcl 10 de noviembre de 18Í1), y de don 
Fernando del Busto (Sioeó .Médico dcl H de enero de t857j.

El autor, después de citar lo más imporlanic de los arlicu- 
los publicados por los referidos facultalivos, pasa á ocuparse 
del Reglamento vigente para las exenciones del servicio mili- 
lar, y dice lo que sigue:

oFijando la atención en el articulo í.° , nadie desoonocerá 
lo conveniente que seria que a los (lue alegan exención que 
no resulte iusljijeada (con lo uiial nada pierden, pues no se les 
impone por ello castigo alguno, y se aventuran á ganar si se 
les declara escluidos), se les haga abonar el importe dcl espe­
diente con reintegro del papel solladu, cuya clase puede 
fijarse ó graduarse según la contribución quo pague el padre, 
lulor ó interesado más inmcdialo, y se les recargue el tiempo 
de servicio, y proiiorcionaloicnlc más á los insolventes. Asi 
se evitaría la indebida presentación de lauto espediente; se 
simplícaria este acto de la quinta; se haría mejor y con más 
gusto por lodos ios que intervienen en ella, pues se molesla- 
rian monos, ó verían de algún modo retriliuiüos sus improbas
trabajos; el Erario percibiría algunos fondos, y se evitaria más 
fácilmente el que , entre tantos como se presentan finjiendo ó
jirovocando afecciones para que los den pqr inútiles, algunos 
Jo consigan, y de cunsiguieule el que otros que diiljiau
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quedar libres tengan por cubrir aquellas plazas, que ir á ser 
soldados; pero que van a serlo con muellísimo disgusto que 
les dura todo el tiempo de su forzoso servicio: y téngase’ esto 
rnuy presente, pues es el origen do sus faltas, delitos y sedi­
ciones, que a los Gobiernos incumbe, más que castigar pre­
venir y ev itar; pues van persuadidos de la injusticia que «o 
les lia hecho; y ciorlamentc es muy triste, y basta desgarndor 
verse constituido en esclavos, perdida su libertad, ir á oasar 
iraliajospor años enteros, separarse de sus objetos más que­
ridos, de su país, de su patria, y esponer por otro conlinua- 
Dierile y de mil modos su salud y vida, mientras aquello's á 
g^‘®”®ŝ s“slituyen quedan y siguen muy satisfechos y hasta

«Respecto á los que voluntariamente se inutilizan arrancán­
dose dientes, cortándose dedos y de otros mil modos, en vez 
de destinarlos a presidio como está dispuesto, sería meiur 
destinarlos con recargo al ejército, en el que todos, como 
VICHO üjcbo, i)uc(lon scrslr <le un modo ú olro.

»KI referido arliculu es notable por sii imperfecta redacción 
pues en elliiial de su primer periodo, donde dice con citacioii 
e mforme razonado de ios síndicos de los respectivos ayuiila- 
mieiilos y un diclamen de aquellox que comprenderá: i’riine- 
ro. ele.; parece así que oquelios se refiere á alcables de que 
viene linciendo referencia, y según su párrafo 6.° es á ios 

I ayunlamicntos; lo que ofrece iluda y oscuridad; asi en los 
■ espedienlcs se yó ya d  diclámen de unos, ya de otros. Hay 

otra inexactitud ea el refericio final, ¡mes no es todo lo que 
sigue, o comprenderá, lo que tiene que comprender el dima- 
nien, sino el espediente. Asi debería estar redacladu en esta 
forma: con citación é informe razonado de los síndicos de los 
respectivos ayuntamientos y el dictamen de estos. El espe­
diente comprenderá. ‘

»En este arliculo es de considerar que los tesligos nombra­
dos por el solicitante, siempre (claro es) han de decir lo que 
este quiera, aunque sea una falsedad, mucho mas cuando 
Qunca so ha castigado ni castiga, lo que como en otros 
casos da una bella idea de nuestra previsión gubernamental y 
de nuestra administración judicial; y que los mozos cuyos 
números son superiores ó sea que están por cima, claro es 
laminen , que aunque les conste la inutilidad del solicitante 
por la misma razón, esto es, la falta de castigo por falsarios v 
seguirlos perjuicio si abogan por aquella, han de decir no Íes 
consta y iicgar a. Ll párroco por no comprometerse, dice nada 
Mbe, y el sindico por la misma causa procura huir el bulto 

»Lslo es lo ((uo se observa en tan iiuUíles c.spedienies; asi 
por inseguro e^lo medio debe abandonarse, y escogitarse otro 
dcliiendü en todo caso suprimirse, a no ser reservado, el infor­
mo del párroco, pues su misión es de paz y buena inteligencia 
cutre lodos .sus feligreses.

»Se nota en tan célebre artículo se sigue colocando á ¡os 
mciiltalivos en el mal lugar que ya viene manifestado censu- 
ru hace ajios I). Irancisuo de Paula García, deprimiéndose v 
empequeiieciemio su Clase, al paso que se enaltece la ecle- 
• laslica, prcviniéiiilose que el informo de! párroco supla eu 
algunos casos al espediente. Tal falla de equiilad, tal vice- 
'crsa. tal anomalía es más de estrañar dn Gobiernos que 

ó sea de urden, igualdad, legalidad

»Mo es este el caso de evidenciar las diferencias de clase á 
Pi"’aní?nn; baste solo manifestar, que los 

para Hogar a serlo tienen en Jo general que 
fnplear en estudios, muchos de ellos repugnantes y espiies- 

cnsiiu!. gran patrimonio por lo
"'■'i"''*’ para llegar ó obtener una 

""“ y 1’''®'̂ “*'' para vivir con un
raciiiaim decoro proporciona y si muchas penalidades, mientras 
que son muchos los párrocos (¡ue lo han hecho en pocos dias

én ° i*"‘i ’ o cuidados soniiien difereiilcs de la de los facultativos.
y l«rniilasemela digresión, aunque

de^nmoñA Peiialidaries de los médicos oii el
l é n ^  llamados casos de oficio, los jiidicia!es-y

ea.""a sola provincia hay hoy dia ca- 
seniemol I ‘"'5‘l"^o-clriijanos encausados, algunos de ellos ya 
Uval ^ ‘I*!® i;f,so,que se vá de rigor con los faculia-

lenidad se observa en oiroícasos, no os 
el nfaai’.r.lí' f'^''P''rcmo5 ninguno sin cslarlo -y  figurando en

desf'to^h.A  ̂ pago, deben considerarse nominales, según
n i ) 1“*®® >• Teruel dicen

V nrobvluA® n ®“ccdo á los de la Mancha
í  proDatiiemcnlc sucederá a ios lic loda España.

«Respecto al articulo S.'», opino porque el reconocim 
que en él se dice, sena mejor se hiciese por los de las ndam- 
Clones inmediatas, sustituyéndose los facultativos i s S ^  
evitarían muchos compromisos que siempre redundan cnV ii * *<5, 
contra, y se efectuaria con más imparcialidad y mejor- 
por imilil convendría suprimirlo, piieslu solo sirven los 
eii las capitales de provincia se hacen; limitándolosá estas v 
a las cüliczas do partido, en que para inavor comodidad r  
menos gasto de los interesados pudiera ampliarse y verifi­
carse por el medio propuesto por D. Fernando del Rusto, o 
por tres facullaliyus titulares, ó que sin serlo quieran alternar 
con estos, y con los castrenses, todos los de la provincia por 
Igualdad en todo y sorteo, y de no estar conformes, por cinco 
nuevamente nombrados. Así se evilaria lo que sucede iiov día 
y es que los gobernadores civiles, faltando en esto, como eii 
otras cosas (véase eu prueba el escelenle informe del Conseio 
de Sanidad a que se refiere la Real ónlen espedida por el 
Ministerio (le la Gobernación, Smi.o Mkiuco, h  de marzo 
ultimo), a la ley, reglamento citado, equidad, justicia v buen 
servicio pnb ico y concepto suyo ydcl Gobierno, no viéndose 
nunca por ello su castigo, y siendo asi que deben ser los pri­
meros en cumplir las leyes y ordenes del Gobierno, y dar 
ejemplo a sus subordinados, nombran á cualquiera á los 
que mas empeños pnnen en juego, y no son pocos, aicanzandii 
BU desprestigio a sus compañeros, siendo precisamente á 
(juieiicá no (Icijia couliarsc Lau delicado é inírrato coi'Sü núes 
por algo sera el solicitarlo, ^

‘'í'' ilescüiiceplo de que gozan por tal motivo los 
cilados gobernadores, sus secretarios, consejeros v diputados 
I ruvincialcs y facultativos reconocedores, oilendiian todo el 
debido prestigio para no dudar de su rectitud. Hoy como 
siempre, generalmente se nombra a quienes se ha diclm olvi­
dándose de otros mas cercanos, más prácticos, más antiguos 
o do ma. categoría, que se rü.«ienlcn, como os natura!, del 
sandienilo que se es echa encima; pues en los pueblos se da 

a que se dude de su idoneniad v buena fé, y el eiemnio 
de unos a quienes se oye ganar miles por tal sen icio pues 

que mejores empeiios tienen están de reconocimiento todos 
Rcgliimeia(j'^'^^°* afecto, faltándose asi nuevamente al

«Dicho reconocimiento, tanto en los pueblos como en las 
capitales de provincia, debe hacerse con decencia v decóro 
eu sillo a proposito, y no como se hace en algunas de estas
oS p;-,? Sof’'-‘rnadoi-es v corpoi aciones’
provinciales, pues en sitios mezejumos hacen poner en cueros
0 conserva," o solo la camisa, á U  que son réconocidos áTa 
vista de muchas personas desconocidas ó de respelo, de muje­
res y ninos, sin tener donde colocar la ropa que tienen mic
olnA-’f-A")''!'® ®’ veiilanas que caen á la calle aliierlas^ 
espoméndolos asi por c temporal de invierno en que se hacen' 
acón raer una pulmonía ú otra enfermedad grave

niitériormcnle, y soh a c e  p o r  l a n to  m n e c e s a n o .  ^
«Rc.speclu al cuadro de exenciones puede adoptarse el del

ndinor^*o«^i^i « 'i . Suprimiéndose ios1 t rae ro s  ,)s d e  la  t . ‘  c l a s e  y  e l  9S, 109 y  l to  d e  la  í . « .  y  mo­
d i f icán dose  el 04 , Rfl_. S9 , t i O ,  ) H  y  j |2  la l . ' E l  fií 
p u e d e  r c d a c l a r s e :  D é n i i a s  d e  la.s v i s c e ra s  a b d o m in a le s  de

oscedan de una pulgada
p u e d e n  desem pc iña r  loe 

m  '« ism a  ó  m e n o r  espos ic ion
3 s i e  i ^ i  T i ? /  ó p é r d i d l  d e  los

al linal: (ine produzcan mnlesiias 
de a gima gravedad o sufrimiento habitual. El fio  v el 112 
pI'ÍÍIaÍI'Í? j*uales; SI la operación para su scpar.ocion, en 

general sencilla y nada peligrosa, se conceptuase serlo asi 
«Los comprendidos en ledos estos números pudieran des-

nnn PU®’'»  ejército, y
pm; /  ,M S I cuerpos provisionales como propone

1" desuñar á cuerpos de discipli- 
aIp/Ja formarse y cubrir con ellos e! servicio de
? ! ? ! ! , puntos, destinando a ellos los vagos y los (iiie cometan 
c erta clase de delitos no infamantes, con rebaja á recargo 
dU tiempo de su cometido, según sii comportamiento, v 
haciendo estos sugetos útiles al Eslado, en vez de que desti­
nándolos en el día a cnrreccionalcs y oíros presidios, le son 
muy gravosos, se emplea mucha fuerza armada en su custo­
dia, y se porvierlen más; ei reemplazo del ejército, contribu- '
Clon tan onerosa, sena menos desagradable y más equitali- 
va 6 Igual, y pudiera conseguirse el dcsiderondum do hacer 
innecesarias en gran parte ó en todo las quintas, pues lo que 
faltase para cubrir su cupo pudiera y debía llenarse en jnsti- 
cia con voluntarios y como se hace con los reenganchados,
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cXn carEon las conlribuciones geoeralcs, pues no es jiislo 
in ice l infeliz bracero, que naüa'tiene que i)erder mas que 
sus liiios, contribiiva al Oslado con lodos ó casi lodos ellos, 
mientras el oiiulenlo, que no tiene familia o solo bijas, con 
nada cmilribuye.

Torralba de C.alairar», diciembre I.» d« 18SI.
J osé G arcía Fernambcz.

E P I D E U I A S .

Entre las muchas sociedades medicas que cuenta Ingla­
terra, con especialidad Londres, se distingue una en esta 
ciudad que por la importancia de su insliluto, por la trascen­
dencia de sus investigaciones, por la magnitud de sus traba­
jos y eslension de sus relaciones, se hace digna de la conside­
ración , no solo del mundo médico sino de los Gobiernos. Nos 
referimosála Sociedad Epidemiológica de Londres, cuya misión 
no es otra que el estudio do cuantas epidemias aparecen en el 
orbe, valiéndose para ello de sus numerosos corresponsales ó 
bien de comisiuues nombradas con este ün. Para que 
nuestros lectores puedan formar una idea de esta ilustrada 
Corporación, vamos á traducir un resúmeii de la Memoria 
del Dr. H. WiUiam, secretario de la citada Sociedad, en cuyo 
escrito se mencionan las epidemias padecidas en diferentes 
punios del globo.

(lAforlunadamenlc, dice el Or. NVilliam^ no tenemos que 
referir epidemias importantes ocurridas en este país o en ei 
conliueiiic durante los doce últimos mesM-L1 culera qiic en 
1860 V en ¡os primeros meses de 1861 existía en San Pelcrs- 
bureo V otros puntos del golfo de Finlandia, ceso con la pnma- 
ver.t t a  misma enfermedad desapareció casi ai propio tiempo 
en Ceuta y otros puulos del imperio de JluiTuecos. La calen- 
. ' ^  rrrnn fiimr pfi OS fuGi ies sitisdos do

benicnamentc en aiguuos uimuws luiaiv-o -
las provincias del Noroeste de la India, el culera lia recorri­
do una gran estension del pais con espan osa lutcnsidad. 
Precedido de una hambre desoladora, la epidemia hallo en la 
famélica población una presa paciente para sus estragos; y 
aun éntrelos suldadoscuropeos el tanto por ciento de muertos, 
uespeclo délos atacados, ha sido eslraordinario.

Las Indias occidculales y con especialidad la isla de Cuba, 
ha sido visitada por la calentura amarilla cu el curso del año, 
con más violencia de lo acostumbrado. Vanos buques do 
S M. Británica se lian intestado de la calentura amarilla en a 
Habana v algunos barcos mercantes no solo han sufrido la 
enfermedad en el puerto, sino que han perdido parle de su 
tripulación en la travesía a Ing aterra y otros puntos de 
Europa. La calentura amarilla fué llevada a Samt-Nazairc y 
las Bocas del Loire en el mes de setiembre ulUmo por un 
buque procedente de la Habana; habiendo ocurrido hace poco 
casos de la misma eufermedad á burdo de un buque en 
Burdeos. Estos hechos se consideraron cun justicia de gran 
importancia, y se deseó saber la opinión autorizada de una 
Sociedad tal como la epidemiológica, acerca de la enojosa 
cuestión dcl carácter infecíanle ó no de esta terrible enfer­
medad (lue eu varias ocasiones de los últimos anos se ha 
propagado más allá de sus limites usuales conocidos, y atacado 
elevaciones y latitudes consideradas por mucho tiempo como
incompatibles cou su existencia.

El contra-almirante Sir .Uejandro Jlilnc, eomaiidanle en 
jefe en Indias occidentales y estaciones Norte-Americanas, 
plenamente convencido del carácter infecíante de la calcn- 
iiira amarilla, y apreciando con exactitud el valor de las 
medidas preventivas, dio una urden para que los buques de la 
escuadra de su mando, solo en casos urjeiites anclasen en 
puertos en que existiera la calciiUira amarilla; que no per 
manecicran acojidos en ellos mas de doce días , y además que 
en e! caso de que un buque fuese invadido pur la citada calen­
tura, marchase para el Norte a cambiar de clima.

Las viruelas continúan predominando en muchos distritos 
do Inglaterra, á causa de la negligencia en Ja  vacunación,QO iUSíiaUiUd, tt uuuaa uo ju __ '
anarcdODdo muy falabs en las provincias de) Sudoeslc, cs¡>e 
ciaimenle en Derbysliire y Norlhampionshirc. Las mismas
circunstancias de la présenle cpidenua de viruela fueron las 

reioaron al principio do 18S7, atacando en Inglaterra lo

menos *>0,000 personas; v la comisión de vacunación déla 
Sociedad Epidemiológica en su informe de 18.i3 y Memoria de 
i8S5, sostuvo que la causa era el descuido 6 imperfección de 
la vacunaciiin , asi como la calidad dol pus vacuno.

La reforma sanitaria ha hecho progresos muy snlisruclonos, 
no solo en el pais y colonias siuo en naciones estranjeras que 
se han hecho iiotubles jior su iudiferencia acerca de esta* 
leyes. En la colonia Victoria, .Auslrotia; en Alejandría, 
Egipto, y en el imperio del Brasil las mejoras samlarias han 
progresado considcrablenienlc, tanto en el uso particular 
cuanto en la ejecución legislativa.

El censo de población do Jamaica se ha efectuado en el 
trascurso del postrer verano; el último se hizo en 1844. 
Durante los 17 años que han mediado ha habido un aumento 
de 63,000 habitantes; la población en t8i4 erado 377.433, 
yen  1861 contaba 441,204. Entre los habilanles ss encontra­
ron 3,986 cojos, i,29í ciegos, t,o l2  con el pian, 776 leprosos, 
üou mudos y 461 locos; sobro 10,000 ó 12,00u padecen enfer­
medades incurables en alto grado , en una población da 
medio millón. . , . „  , j  ,

El Dr. Armslrong, inspector general del Hospital Real de la 
marina en .Malta, elevó á principios del año una representa­
ción al Sr. W. T. Martin, comandante en jefe de la escuadra 
del Mediterráneo, manifestando que en atención al escasivo 
número de marinos atacados de sililis, seria de desear inter­
pusiera su inllujo con el Gobierno local de Malta, para que se 
estableciera un sistema periódico do reconocimientos en las 
prostitutas de la ciudad. Un gran número de rameras se 
pallaron enfermas y fueron enviadas al hospital, donde m 
curaron. I.os reoonocimientos se continuaron rigorosamente 
por la policía y se ban dejado sentir sus benéficos resultados. 
El número diario de enfermos con sífilis primaria ingresados 
en el bospilal era antes de 40 á 50; nada se dice en las listas 
de enfermos de los buques, aceren del número de atacados do 
la misma dolencia ó de los escesivos casos con síntomasJ U  U I I M U U  U J J I C U U i a  SJ u v  . . a . / , . . / . . — '  --------  -------------- •

secundarios en tratamiento, tanto en el hospital como fuera do 
él. Pero durante los tres últimos meses no ba ingresado en c! 
hospital de la marina un solo caso de enfermedad venérea 
coiUraido en la isla./ im a iu u  v u  i a  ísju .  .

Las últimas noticias hablan de las enfermedades opizooUcas 
llamadas «^ran epizootia ó pestis bovm,¡> que hace grandes 
estragos en las provincias occidentales de Rusia. Las pleuro- 
pneuinonias han reinado también al principio dcl año en Iot 
ganados do la colonia Victoria, Australia; sij han tomadu 
medidas para evitar la propagación ó la próxima isla New- 
Soutli W alcs.»-(Sesión de 4 de noviembre de 1861.)

C RÓNI CA .

E s t a d o  « . n f t o r i o  d e  M ia d r ld .-L tx  T
cía con que Inti ssiilado lus vientos del Norte, Nord-Oesle y Ouie- 
Nord-Oeiie duratue la semana, han hecho que el trio se haya llegaóu 
á sentir en unos términos que en algenas madrugadas estuvo el 
lermómelro á cuatro grados bajo cero. El h a ro m e iro  marcó poco
más ó menos la misma presión aimosférica que en el ouimo seiena- 
rio, pero incliiiámlose al buen tiempo. La atmosfera despejada unas 
veces, otras brumosa, y las más cubierta de nubarrones blanquizcas 
ú encendidos, particularmente á la salida y postura del sol.

Siauen reinando las mismas enfermedades que en estos ültinnM 
dias, aunque ee mayor número las loses, las ronqueras, las onal- 
mías, ios catarros, los dolores reumáticos y nerviosos, y las liebres 
cásiricas, catarrales y reumáticas: disminuyeron algún luni'? 
afecciones tifoideas, las anginas y las erisipelas. PresenUáronse algo- 
nos casos de pleuresías, pulmoaias, catarros laríngeos y pulraonaies, 
asmas v congestiones cerebrales, de las que sucumbieron algunos i 
pesar de emplearse las medicaciones más oportunas y mejor aconse 
jadas por tos prácticos.

P r o r l d e n c i a a r a v e . - P o r  e l  m in is t e r io  d e  la
nación se ha csiieilido una real orden resolviendo un» consulta u» 
laiunla ioierveniora del hospital de Santiago, en la que se dispon • 
que uingiin enfermo del esiablecimieiito pueda ser trasladado á ijs 
salas de clínica del mismo sin su punsentimiento si f * * " ® ‘ ■ 
edad , y en caso contrario el de sus padres, iiuores, curadores" 
personas á cuvo cargo estuviese, lomándose nota en los libros ue 
dirección del •esiableeimienio; asi como el que bajo ningún concep 
puedan ser conducidos al anUlcalro anatómico los cadáveres de iQ»
que fallezcan en las salas del hospital sin que preceda igual conscu 
limiento.

« e  •‘ « n  e a n c lo n a ilo  p o r  (*.
decretos de hisCórtes, concediendo pensiones á ''‘“fas y j  uérfan  ̂
de fjruliativos, muertos de resultas de su celo en 
coléricos, entre los cuales se cuenwn las familias de 
D Andrés López, D. José Castella, D, Diego Añiló y Urnas, u»
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Usrens G o m ic / . ,  D. Antonio José L u q u o , D M anuel Cabello  1 
Rodr?soez» D. Antonio G u tié rre z , D. P edro  >1*̂ ' 
toaaibi Z om eño. D. Ramón Rui* Lur.upiaga . Ü, ü en iio  G ard a  
b . X  D Ferm ín Senosiain , D. B suilo  Diez U lzu m im  , D^ Manuel
nírez T M artínez, D. José Antonio R ib e ro , D. A gustín Ibauez.dO D  
ntrfpo 'Jo^ M alres, D, M áziino G ard a  Loi>c‘z ,  D. Isid ro  R ov ira , don 
nale° I lu erta  y C oronailo , Ü. F rancisco  Rui?. H in o jo , D. {'''(■gorio 

l Consianlino O liver, D. José  M oran l, D. Manuel G on zá lez ,  ü .  1 ran  
d sc rB Ia n c o . D. lo sé  María d e  las M ercedes, D. C ipriano F e r re r  y 

I Julve yD . L ucas M anigan.
I  P r e t n i o t . - ' L a  A c a d e m ia  m c d lco -« |iilr ú r jIc a  m a tr l-

ipuíe adjudicará en el p re sen te  año  dos p rem ios do a  1,000 rea  es 
i o f l l  titu lo  de  sócio de  m érito  de la corporación, y dos accésit, a  los 
Éiitores de  las m ejores Mumorias so b re  los sig u ien tes pun tos .

1 0 Biografío de  u n  c iru jano  f.spafioi de  lo s q u e m a s  h a ja n  des*I  eolíado,'■ re señ a  crítica  y  deta llad a  de  sus o b ras . a ,i „ ,oi.
' ” la lluencia  de  la p rim era  den tición  para  pM d u c ir *  d d e r -

lílnnr enferm edades g raves <iue com prom etan  'a  ' “ I»
I clasificación V tra tam ien to  p re fe rib le  para estas enferm edades.I  Las Memorias se  d ir ij i r in  con las fo rm alidades d e  costu m b re  a  la I . e K a  de b  Academia an tes del 30 de  se tie m b re  p ró jim o ; escri- 
¡ las tas ilel p rim er punto en  casleliano , y las de l seg u n d o  en espaiiol,
¡ portugués, francés 6 Haliano.

B c f o r in » .—«‘ a r e c c  q o e  la  « »  á  s u fr ir  e l  R c g la m e i i lo
I íe  lo  de  ju n io  pava la aplicación de  los artícu lo s de  la ley de 

Sanidad so b re  pensiones á  facultativos ó á  sus lam illas. Cele- 
' t o e m o s  q u e ,  fijándose b ien  los casos en  q u e  deben dispensa e 

esBS beneficios, se  eviten  abusos é  iiice rlid u m b res en  la lu l t rp r e la -  
cioD de la ley.

|n o u a M f « c í o » . - E I  d o m in g o  priáxlm o p o sa d o
ficé la so lem ne inauguración  de  las sesiones liie ra riaa  de  U 
niia m édico-quitúrjica m atriten se , bajo la p re a id e n u a  del S r. 1 o rli 
M [“ om elor d e l a  m ism a corporación , y con asistencia  de  m uebos 
médicos y c iru janos, en ire  lo s cuales bahía algunos q u e  represun ia- 
Z u  i h  n rensa  m édica, á la facultad de  med ciña, al cuerim  de  sam - 
J id  m ilitar v a varias sociedades cienlificaS. D espués que e l secre ta  
tfo m ie r a l  í) Diego Ignacio Parada, d ió  c u e n ta . en  una  breve y bien 
redactada M emoria, de  los a.suiilos científicos que  se  hablan  d isciil - 
do y de  los p rofesores q u e  habían tom aiio p a rte  en la d iscusiom  du- 
n ñ t l  e l aü o 'd e  1861, el ü r .  D. Donifacio Montejo leyó un  bello  d s- 
curso con el sig u ien te  lllu io ; De la unidad y de ¡a perfección absolulas 
dt la medicina; de la mulliplicidad y  de la imperfeccioji necesarias de 
las ouinianes de los docírinas y de las sistemas médicos. DUiienilo 
'“ u p S d e e s i e  d iscurso  eu  la « « ‘f  M onu  o
n ró iim o , soto indicarem os a n u es tro s  lec to res q u e  e l  Ur. Momeju 
U  aparta m ucho en su s  opin iones de! » '»lorialisioo q u e  prof^^^^  ̂ a l ­
gunos individuos d e  la A cademia m eJ ic o -q u iru rjica  m aírilen se .

A t im e n le  rfc a n e ld o — A  p r o p u e s ta  d e  l a  E x c o ia .  J u n ­
ta provincial de  Beneliccm 'ia, y en  vista de  los ir.fornies dados p o r a 
IlipularioD p ro v in c ia r  y por el lim o. S r. D irector del ranio , p  lia 
d isp u cslo , por real ó füen  dcl 30 del
lalivos-de núm ero de  la BeneOcencia provincial de  M-idrid d is f ru u n  
desde I ."  de  en ero  del co rrien te  ano de  un  aum en to  de  su e ld o  da 
•  000 rs . En consecuencia d e  esta  ju sta
clon so eleva 1 7,000 r s .  el m ínim um  de la dotación de  os m éibcos y
cinijanos de  los hospitales p rov iocia lesde  Madrid , siendo
les el m áxim um  a q u e  pueden  a sp ira r  los q u e , em pujados POf
m uerie, suban los doce peldaños del escalafón y 'og>'en se r  nómbrateos
decanos de una  de  las tlo.s secciones. L os p rofesores agregados j ms
ayudantes perc ib irán  tam bién  m ayor suel.lo  del
lualidail, au n q u e  todavía se  ignora á  cuán to  ascen d erá  el aum ento  de
tus dotaciones.

O tro  a u m e n t o  d e  , u c l d o . - V o v  d lsp o itle lo ii d o  S .  l i ­
la IteUia se ba au .nen lado  el sue ldo  de  los m ei icosde la Real familia, 
habiéndose señalado Ifl.Ofiü rs, anuales p a ra  e l decano y 44,Ü0U para 
los demás profesores que  desem peñan sus funciones en esta  L u iie . 
En lo sucesivo se  llam arán m édicos de  la Real Casa y ten d rán  derecho 
i  eslas plazas lo^facu liativos de  losSíLíos Ueales.

F a l l e c t m te s i l o __S o  s u e e d e n  r á p ld a o ie n tc  l o s  m o e r -
H i de facultativos no tables en  esta W r ie . Hny teuen ius q u e  aim n- 
aiar la del dislinguiilo  p rác tico  S r. D. Ramón Llord^ q u e  llevaba d ig ­
namente un  apellido  i lu s tre  ya en  la  m edicina espaiiola.

I.-» c lo r o d »  ú  S .  I I .  d o  r e s a lt a s  d o  lo s
ejercicios de  oposición á  praz.as de  m édicos de  ios R eales N lio s , figu­
ran en p rim er lu g a r  D. Manuel Ig lesias para el Real «dio de  Sai II.le- 
iunio, b. Juan l:^cliev¿ín'ÍJi para  e l de  bau  L orenzo, y e l S r. Ü no l y 
Navarra para  el de  lii Isahula.

€ (m « « l(o .-é » < -g iin  la  I  «>«- d e  la  C a r id a d ,  p a r e c e  n a o
se vá á  cnusu lla r 6 la Real Academia de  M edicina de  M adrnl so b re  
la formación de  un R eglam ento especial de  h ig iene  para todas las 
provincias del reino.

« f« i* (c o m < o > m o r fo (o .-E n  e l  m is in o  p e r ió d ic o  le o iu o s
io siguiente: «Kl Sr. D. C rislóbal L neum berri, a rq a iie c w  del 
mto-niüdelo qne  lia de  consiru írso  en Madrid , ba sido  invitado para 
rem itir  Ins planos ile su provecto á la Esposicum  univers.ll de  Lon­
dres. Ocupándose el S r. Lec.iiinbevpi en  la actualidad  de  Ins ú ltim os 
estudios que  han de  p reced er al p rincip io  de  las o b ra s , puede a se ­
gurarse  que  pivra liites de l in*s quu viene ó p rim ero s de  m arzo se

bailarán  term inados los d ibu jos q u e  han d e  ir  á  In g la te rra , y los q u t  
e l G obierno necesita para acom eter inm edia tam ente  la construcción 
del vasto estab lec im ien to , con tanta ju s tic ia  reclam ado p o r la Beite- 
ficencia pública,»

— p e r i ó d i c o s  I n g le s e s  a n u n c ia n
h  m u erte  de  una jóven  florista de lü  años . Mas d e  uno  bacía que  
eV alli dedicada á fabrica r hojas, que se  hacen con i.apel l-emdo por 
m edio  del a rsen ito  de  cobre. H j  m u erto  de  una  ?-’J
mi sus pulm ones é  hígado se  ha  encontrado  g ran  cantidad de  dicha 
su s tan cL  venenosa. Hacia poco tiem po q u e  una herm ana s u ja  bahía 
fallecido d e  la m ism a en ferm edad .

A o e o in a t o  d e  u n  m é d i e o .—'El E c h o  d e  L 'E o i ,  
dico fram -és, dá  la noticia d e q u e  liabiendo un  suge to  caído enlerm o 
V sido tra tad o  por dos p rofesores por m edio de  ah u u d an tes sangrías , 
acudió  f u n  te íc e r  m édico, qu ien  le dijo que su  enferm edad procedía 
de falta de  sangre. Irritad o  non esto  con tra  los p rim ero s facultativos 
determ inó  ases in a rlo s , y asi lo hizo eo ° 
no habiéndolo  verificado con e l o tro  por no h ab erle  en co n trad o . >o  
se  concibe e s te  hecho sin  u n a  exaltaeiun  p o r lo m enos m uy próxim a 
á  la enagenacion  m ental.

P , s l » o  c o l o o a l . - E o n  S r e s .  P lo u r c n »  y  M o q u lu -T a r -
don  iian com unicado á  la Acaüetnia de  L iencias de  P an »  ü  caso ue 
haberse  pescado por un b u q u e  de  .iquella nación un  enorm e pu lpo , 
cuva mavor p a rte  se  ha p e rd id o , por h ab e r desgarrad o  sus .carnes la 
am^arra (ton que  se  le izaba á bo rdo . La p a rte  q u e  se  ba cojido p»-.i 
20 quilógram os.

M Ie d ic o »  d e  c u e a r g o . - n i e e n  l o s  p e r ió d ic o »  c s tr o n -
ie ro sq iie  la em bajada francesa de  P ortuga l ha recib ido  la com isión 
ile  env iar dos m édicos de  P a rís  q u e  se  encarguen  de  c u id a r  d e  la 
sa lu d d e  la familia Real lusitana, tan g ravem enteafiijida p o r re ite ra  loa 
'desastres. Seria d e  e s trañ a r  sem ejam e pensam ieiito . y m ejor podría 
concebirse  que  el Rey de  P o rtu g a l.se  h u b ie ra  lijado '
dad  m édica de cu.ilqiiier pais; puesto q u e  no es la uacionabdad , sino 
el Yiilor c ieüuüco y prácU co , lo q u e  p a rece  debe  b u sc arse .

E S T A F E T A  DE LGS PARTIDOS.

L os que  in te n te n  so lic ita r la vacan te  médicit^-quirúrjica para la 
asistencia de  los vecinos no pobres e n  M ajada-honda, p rov incia  de
Madrid v cuya dotación es deS ,ü60  r s . ,  b a tan  bien en inforiuaise  del 
m édico-ciru jano q u e  desem peña la titu la r  y con tinuara  desem peiian- 
dola, y adem ás á n ariid u  ab iec to , cuyo fimultativo les fac ilita ra  p o r ­
m enores desagra ilab les , pero  de  cuya verdad  resjionde acerca  d e  la 
refe rida  vacante.

V A C A N T E S .
DIRECCIOS GESERAL DE BESEFICESCI.L Y SANIDAD. 

Ntijociado 2 . “

Eli cumpUraicDto de lo prevenido en el arl. 2.» dcl reglamento de SO 
do ionio de t858. se sacan i  oposición dos plazas do cirujanos de numero 
que resultan vacantes en la Bcneflcentia do esta provincia, eon los suel­
dos de 7,500 rs . la una y 7,000 la otra,

Para «ec admitido al concurso se necesita: 
t .°  Ser español.
2 “ Tener S5 años de «dad cumplidos. .
8.* Ser doctor 4 licenciado en medeciua y cirujia 6 cirujano de según* 

da clase.
4 • Certificación do buens conducta moral.
Los aspirantes deberán presentarse por si 6 por medio de apoderado en 

la secretaria del Consejo de Sanidad en «1 plazo de 45 dms, á copiar desdo 
la publicación de este aaugeio eo la tíacela y en el Uottlin do la provio- 
cia á firmar las oposicieaes ,  eotrogar sus solicitudes, acomjiaDadas de una 
relación de sus méritos y servicios. j  de los documentos necesarios para 
acreditar en debida forma su derecho i  tomar parlo en el roncursn

Estarán igualmente obligados los aspiraotcs á pzlnhir ante el tribunal 
de censura sus Uulos originales y un duplicado de los docunu-nios ánies

"''«"'oposiciones so veriflearán en esta Córte dentro de la piimcra quit- 
cena del mes do marzo próximo, lo s  ejercicios de oposición serau.ircs:

El primero consistiró en una disertación sobro un punto genorol de la 
tacuUod. que escribirán los opositores eo el espacio de cmro hores, tia- 
Uándoso c» completa incomunicación . podiendo consultar los libros qua 
desíRnen y sea posible tacililarlos.

I 't  seínndo cjeribcio consistirá en esponer por espacio de una hora la 
historia eoraplela de una enfermedad esterna, sin tener á la víala esor.lo 
6 apuolacion alguna , espresando sus causas, síntomas , diagnóstico . pro­
nóstico y método curativo.

El tercer ejercicio consistirá on ejecutar sobro ei cadáver la operación 
auirúrjioa que designe la suerte, «aplicando prévlamcnlc ei opositor quó 
método y procediipicnlo operatorio ba creído oportuno «eguir. y por qu« 
le ha dado la prcferencin; las modifloaciones que estimo convenienlea lu- 
iroUucir en él; los demás método» y procedimientos que hubiera pedid»
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•«Suir; los ÍDsltumenlos que hsn esUdo y esUn m is en uso para praoli- 
ear aquella operacioo, y csanlo le ocurra sobre la analomia propia de la 
reqion ú 6rgano en que se opere.

Lo que se anuncia al público para su conocimicnlo 
Madrid sa  de enero de 1862.—Ei director genorai de Bcneücencia y 

•anidad, Tomis Rodríguez Bubí.

Lo RST.4S. Lo plaza de médieo^irujano titular de Perales de Taju- 
na. distante de Madrid siete leguas y de Cbinchon , cabeza de partido i  
que corresponde, dos leguas, en la carretera general de Valencia por las 
Cabrillas; consta de 399 vecinos y «,835 almas ; boy un cura párroco y 
un teniente coadjutor; su dotación 8 , 0 0 0  rs. vn. anuales pagados- 
2 , 2 0 0  de los fondos municipales por asistir á los pobres . 3 , 8 0 0  rs. sa- 
lisfechos por repartimieoto entre los vecinos pudientes y 5 0 U rs para 
alquiler de casa, siendo por separado la asistencia á cada parto, golpes 
de mano airada y enfermedades secretas. Las solicitudes se dirijitán al 
presidente de este municipio dentro del lérmino de quince dias, contados 
desdo el día en que se publique este anuncio en el-floíefin oñcial de la 
provincia, desde cuyo tiempo ha de proveerse , debiendo advertirse que 
el pago do dicha asignaclou se hará por trimestres vencidos El contrato 
que se celebre no tendrá .valor ni efeclo legal basta tanto que sea apro­
bado por la superioridsd. Perales de TajuSa 18 de enero de «862 - E l  
alcalde-presidente, ,lndr<< Cediel.

— La de miíiico-cirujano  del Solillo de la Adrada, provincia do Avila 
*u población 868 vecinos ¡ su dotación 2 , 0 0 0  rs. pagados del presupuesló 
municipal por asistir á los pobres, y además las igualas que se calculan 
en 6,030 rs. Las soUcitudcs hasta el «0 de febrero.

--Las dos do m ídtco-cirujano de Almagro, provincia de Ciudad- 
Real : cada uno de los ilns facullailvos asistirá á 300 pobres m  toda clase 
de dolencias, partos, ele., etc., y casos de olido, judiciales 6 gubcruaii- 
yos; dolacioD de cada uno 3,500 es ,, y además las igualas. Las solicitu- 
das hasu el 4 í de febrero.

—La dcmí'dfco-cirujnno de Vlllaescusa, provincia de Santander • su
dotación «0,000 r s , , su población 292 vednos. Las solicitudes basta el 
«5 de febrero.

—La de mddtco-ciruyano de Ballestero , provincia de Albacete • su 
delación 8,000 rs. pagados Irimeslralracnle dcl fondo municipal Las so­
licitudes hasta el S de febrero.

—l a  de médicD-cirujano de Sesefla , provincia de Toledo, su pobla­
ción 300 vecinos; su dotación 7,000 rs, pagados del presupuesló muni­
cipal por trimestres vencidos.

— La de mddico-círu/ano do Camargo, provincia de Santander: Ja 
dotación «0,000 rs. anuales. Las solicitudes hasta el g de febrero 

--L a  de mídico-eiruiiino de Puebla de Tribes. provincia de Orense- 
su dotación 5 , 0 0 0  rs. Las solicitudes hasta el 8 de febrero ’

-L ad em < dica-círu ;onodeP ob la  de Liilcl, provincia de Barcelona- 
su dotación 8,000 rs. Las solicitOdes basla el 81 del corriente.

—Rescindido el contrato que este vecindario tenia con los profesores 
de mediciut y ciiiijie, por haber cslos solicitado aumento en sus respecti­
vas dotaciones, el ayunumieiito que presido, asociado á uo uúmero de más 
de cien mayores contribuyentes, ha acordado anunciar la vacante déla 
ba?cs5l’g” c n '" ~ ' '’'"^'‘' " ‘’’ ^ provisión bajo las

«.* La delación de la indicada plaza será do «2.000 r s , , pagados ñor 
el ayunlamieolo 6 persona que designe y por trimestres vencidos.

2, Será Obligación del agraciado prestar su asistencia á este vecin­
dario que consta de 46S vecinos, domésticos, y la inoculación de laV8CUH8.

8 * La duración del contrato.será eslipulado entre esto ayuolamienlo
y ci agraciado, como también cualquiera otra condición que entre las 
parles convenga cslablecer en su día. ^

La provisión de esla vacante tendrá lugar á los treinta dias de la inscr- 
•lon de este auuncio en el órgano oficial Je esla proviocia, en el profesor 
que reúna ambas facullades. en cuyo lérmino los aspiranles me dirigirán 
MIS soliciludos debidamente documentadas. °

® « 8 6 2 .- El álcalde presidente. Francis-
aoM arüncsL ucio .-P .,A , B. A ,-M anuel Caftadas, secretario.

La de midico-eirujano  de Vivanco, proviaeia de Burgos en el 
vallo de Mena, compuesto de nueve pueblos que entre todos ellos tienen 

0 0  vecinos y están situados eo el tádio de tres cuartos de legua- la dota­
ción «0 , 0 0 0  ra. anuales pagados á plazos convencionales . 2 0  rs ñor 
« d a  parlo, consullas y causas de mano airada por separado. Las solici- 
fcdes al alcalde pedáneo de Vivanco basla el 80 del corriente. - E l  alcal­
de pedáneo, Leandro Carrisqueilo.

--L a de médico-cirujano de Almonásler la Real, provincia de nuolva- 
su dolacion 3,000 rs. por asistir á los pobres y casos de olicie, y además 
181 tgukUs. Las solicitudes haslu el 31 del corrienlo.

—La de mídico-ctrujana de Trebujena, provincia do Cádiz; su

t n ^ a s t i ’^^s-delebre'^^^^^

reile!'“n l ! .^ l f ‘í’‘’- ’'* *'*'?*'’» - Pf'"'‘°oia de P.leneia ; su dotación 9,000 
íoVaio rs r « i  los « . « 8 0  rs. de fondos municipales y
á lüVenfi!; r« lo n l”  de los dcl partido y hospital de dicha villa por asistir 
á sus enfermos. Las solicitudes basta el 28 del corriente
n a . P^e’ inc'» de Ptlencia. por jubilación del
qae la deaempeBaha coa la lerccra parlo del sueldT; su dotación » ,ü 0 0

reales pagados trimeslralmcnlc del presupuesto municipal, y .deci I 
« 2 0  rs. por asistir á los pobres de la cárcel, pagados del presupuesta d 
partido. Las solicitudes hasla el «5 de febrero.

Gomara y diez anejos, provincia de Soria ; au din 
on 1.000 rs, de fondos municipales por asistir á los pobres, y « ic j l

rf‘’7  pudientes. todo pagado por lrimeslr«
cargo dé los ayuntamientos. Las solicitudes basta el 6 do febrero.
i.^ion provincia de Soria ; sude,
d . ‘r'*» '  casa y aprovechamicnlo. de lefia : per ío,
luz «50^^ '' lr leo ,y p o re lo lro (A o Jii-
luz . « syanegas de centeno y «50 rs. por asistir á 6 pobres, des ea 
cada pueblo. Las solicHutles basta el 9 do febrero.
re-iTIs ’ P"”' ' '’cia de Cáceres : su dolacion sse
íratav le f>0 "'c;pales por asisllr á los pobres. y 3,000 por can-

atas de 2 «á vecinos. Las solioiludes basta el 30 del corriente. *
.V . “ rujano de Bcrlanga de Duero. provincia de Soria ¡ su doíi.

‘  P‘*''ro9 , y adeoiilas Igualas, Las solioiludes hasta el «0 de febrero.
‘‘'/.''■ “-'dnodoTrevino, provincia de Burgos y tres anejos; u

basta : ^  t  dÍTb^Vro
j  «le Sdn Leonardo, provincia de Soria; tu dolaciíi
fnmtn .P“S*dos pot los veciuos pudientes, y además 500 rs. di

basta e r r ü o T b t t r r  ^
h  provincia da Soria; su delación 3,00#

reales y tS5 taufgas de trigo. Las solicitudes basla el 3 1  del corrióle 
d o g /d -d °  “ ‘“lar de Ugeiia, provincia de Toledo, á seis Icgiiti

yacisde la cnp.ljlde su provincia; su población « 0 3  veciLr 
r ñ n l t t r  d’ ^ ® " "  ’’ “‘'nndanles aguas; la dolacion 5,300 reales'
"  m ito d e 't t” i« "  L»* -UcUnd.s paf

dotT ti'o1^R .''7 /“"d^® í"® “ “  “ “rl'o’ lro, provincia da Huesca; la 
V ttv  d '»  . «‘"'O nielros de vicoy dos cargas de lefta. Las soliciludes hasla el 21 dcl corricnlc.
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B I E D I C I N A  G E N E R A L
Ó SEA

DE FILOSOFÍA MÉDICA,
P O R  DOTg MATI AS NI ETO S E R R A N O ,

Boclor en medicina y cirujla.
Las cuestiones módicas generales ilaiiiun en el día In alenciori 

lamo por lo menos como las investigaciones aniilíUcas. Este íibró 
tas presenta bajo un aspeelo nuevo. Fundándosu su autor en una 
fo.u*̂ ,’?** ¡‘'°8Ólica ^ue aspira á ser más comprensiva y mejor calcu­
lada que las ameriqrmeiile umitidas, someie la.s doctrliiai médicas 
al crisol de una crllica imparcial; y sin demasiada iimliicion de espli- 
carlq todo, quiere á lo menos sali.er basta qué punto v de qué modo 
son o no posibles las esplicaciones, yuequem ouo

Cumprende e.sta obra un análisis de los principios filosóficos mli-
médici- '’m 1' '“S ciiesiiones relativas á la certeza
médica, el de las leyes anatómicas, fisiológicas v naloló-dcas en 
p n e ra l .y  un esiuilio sintético del arte v de tos fund im m S t deU 

'l^y crenion grave de las relativas á b í  dtversm 
cuídro.^ ^  «nedicina, que déje de tener su lugar eq este vasto

Un tomo en 4,° de más de 500 páginas; 20 rs. eu Madrid v 3^ en 
proNjncias, franco do porle por el correo. ^

Se halln de venta en Matiriil: en las lílircn.is de Biiílly.Udji/ere 
c y fib provincias, se hacen los pedidos á

D. Mallas Nieto Serrano, Plazuela de San Miguel, núm 0  oto nral
remiUtíiido el importe en libranza ó on sellos del franqueo ^ ’

SORDO-MUÜLZ y CEGUERA.—DE LA PHEPERENTE ATFlvriflV 
que merecen estas clases y editcacion qiio roe be , en «tilas S  
lies de Europa y d« la necesidad de difundirla en Esnañ*

Memoria escrita por D, Bernardo Quijaiio, niédico-cirujany dcl Co-

Por lodo lo DO Hrinado: 
t i  Srio. lie la lledacolon. K. SzarmiTiif.

Editor, HAMJEL DE HOJAS,

UDlUD.-lsea.-l,«PUESTA DB MANl’EL DE HOJAS.
ITelil de los Coasejoi, 5, pr»l.
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